
FOTOCOLOR JULIO 
MARTINEZ 

•ra-
itió 
re-
en­
de 

de 
r a 
na­
ide 
ide 
nte 



todas [US CUTAS Uegan 

C O R T O D E T A L L A 

Desde El Bonillo (Albacete) nos escribe Antonio 
Sanz para plantearnos estos sus problemas: 

«Soy im joven de dieciocho años muy afi­
cionado a tos toro». Tatito, que quisiera pro­
bar suerte en esto. Por eso me dirijo a ustedes 
para ver si me pueden aclarar tres preguntas: 

1.a ¿Es verdad que hay en Madrid una es­
cuela taurina donde aprendieron a torear 
Paco Camino y Campuzano, y que no cuesta 
ningún dinero asistir a esta «clase»? 2.» Para 
las fiestas de mi pueblo toreé un becerrote y 
la gente me dice que si que tengo valor, pero 
que con mi corta talla no podré matar a un 
toro. Yo creo que Dámaso González, Miguel 
Márquez, Curro Fuentes, etc., no pasan mu­
cho del 1,60, que es lo que yo mido. 3.* ¿Me 
pueden dar las señas de dónde hacen el car­
ne de aspirantes y decirme si hay alguna otra 
escueta por aquí, más cerca de mi pueblo?» 

Corrientemente las escuelas taurinas las suele» ins­
tituir unos señores que quieren buscarse con ellas 
un normal medio de vida. Nada sabemos, pues, de 
esa que nos preguntas, como no sea un cüaro de la 
Casa de Campo donde suelen reunirse chicos aspi­
rantes para torear de salón; pero claro está, que 
la enseñanza requiere otros aspectos. Tampoco co­
nocemos alguna otra en las cercanías de tu pueblo. 
El carné ha de solicitarse en el Sindicato del Es 
pectáculo* SeccMn de matadores de toros y novi­
llos. Castelló, 18. Madrid. Lógicamente, tu talla no 
te favorecerá demasiado a la hora de despachar un 
Imán mozo, pero no sólo los que tú nombras, sino 
algunos otros toreros más antiguos, rondaron la mis­
ma altura que tú. Ei artista nace, no se hace, así que 
si tienes cualidades puedes llegar. Ahora bien, como 
esto no es fácil, piénsalo seriamente antes de tomar 
una decisión. 

Rogamos a Celedonio Navas Sanz. de Aldea del 
Rey (Ciudad Resd). tome buena nota de lo relativo 
al carné. 

F U E «SEÑORITO» E L BÜREL 

V0 A ruAscüeZS) 

Desde Lausanne (Suiza) se dirige a nosotros don 
José Martínez, al que suponemos español y buen 
aficionado, para plantearnos esta duda: 

«Agradecería que si pueden me indicaran 
exactamente cómo se llamaba él toro con el 
que tomó la alternativa él famoso diestro Sal­
vador Sánchez «Frascuelo», así como la fecha 
de este doctorado. Estoy en esta duda, porque 

» en un lugar he leído que la recibió con él 
toro «Cerezo», de Saltillo, lidiado en Madrid 
el 14 de octubre de 1877, y en otra parte que 
fue el 27 de octubre de 1887, con el toro «Se­
ñorito», de don Manuel Bañuelo.» 

Tratándose de tan famoso diestro, no es difícil 
desentrañar la cuestión, pese al tiempo transcurri­
do. Salvador Sánchez «Frascuelo» tomó la altemati 

r 
va en Madrid d 27 de octubre de 1867, en una corrida 
celebrada a beneficio del hospital de Nuestra Se­
ñora de Atocha. Encabezaba Ja terna Curro Cucha­
res, que le cedió la muerte del primer astado de la 
tarde, «Señorito» de nombre, perteneciente a la ga­
nadería de Bañuekw. Fue testigo Currito, hijo de 
Cúchares. Este mismo Currito —Francisco Arjona 
Reyes— sería precisamente quien diez años más tar­
de cedería a Francisco Sánchez «Frascuelo» —herma­
no de Salvador— el toro «Cerezo», del marqués de 
Saltillo, en la tarde de su doctorado en Madrid, di 
14 de octubre de 1877. 

A Q U E E D A D DAN E L 
CARNE 

•HASTA QUE Mo-refĉ A 

Ramón Viña, vecino de Nava del Rey (Valladolid) 
nos escribe «cuatro letras» para decirnos: 

«Les pido, por favor, me digan a cuántos 
años dan el carné de aspirante a profesional, 
porque ya tengo doce años cumplidos el 6 de 
septiembre y he toreado ya cuatro veces. La 
última fue en la finca de don Basilio Puertas, 
en Tordesillas (Valladolid). Les mando una 
foto para que la vean ustedes, ya que dice mi 
papá que tengo mucho miedo y no me falta 
más que morderles en los morrillos, porque 
aplausos hubo muchos.» 

La foto está muy bonita, aunque, como dice tu 
papá, parecías tenerle un cierto respeto al becerre-
te. De todas maneras, si tanto te aplaudieron razo­
nes habría para dio. Así que a seguir cultivando 
la vocación, que en la edad estás de encauzarla. Los 
carnés se conceden a los diecisiete años cumplidos, 
previa presentación del permiso paterno tramitado 
ante el Juzgado. 

D E S E R I E D A D Y MAS 
COSAS 

Todo ello vá a cargo de la* remitente doña Elisa 
V. Martínez, de Alicante, quien se explica en estos 
términos: 

«He leído que quizá él año próximo hagan 
quinielas taurinas y me parece una idea es­
tupenda, porque así TVE tendría que dar, 
por lo menos, los resultados de las corri­
das incluidas en la quiniela. También creo 
que se debería dar más seriedad a la con­
cesión o negación de trofeos, porque en eso 
hay bastante desorientación. Hay veces que 
ei público pide una oreja insistentemente e 
inexplicablemente no ¡a concede la presiden­
cia, que, sin embargo, la concede otras veces 
sin pedirla casi nadie. 

Según leo en la reseña hecha en E L RUE­
DO de la corrida celebrada en Barcelona el 
6-X-72, «a Dámaso González en su segundo 
toro, después de tres pinchazos, una estocada 
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y descabello al segundo intento después de 
sonar un aviso, se le conceden las dos ore 
jas». Ya sé que el aviso no influye en la con­
cesión de trofeos, pero los pinchazos si, y 
más en una plaza de categoría como es la de 
Barcelona. ¡Y luego dicen de las turísticas! 
Claro que a lo mejor se las dieron para con­
solarlo, ya que en su primer toro le habían 
dado los tres avisos y darle cuatro avisos al 
mismo torero en una corrida no resulta muy 
corriente. 

Por favor, un poco de seriedad con nuestra 
Fiesta nacional, porque en América están per' 
diendo tos trofeos por pinchar dos y tres ve­
ces ios toreros, y no en plazas de primera ca­
tegoría precisamente* 

Por tratarse de una dama que lo pide con buratos 
modos y buena documentación, es posible que su 
petición quede enganchada en el pabellón auditivo 
de algún usía galante. No es usted la única que ha 
escrito recientemente sobre este mismo tema de la 
concesión de trofeos. En cuanto a lo de las quinie­
las, esperemos que quizá nuestros nietos... 

VOCACION D E H A C E R S E 

Nos la demuestra el burgalés Ramón Dueñas Cas. 
trillo con esta su cartt: 

«Desearía enormemente que me pusieran en 
esa revista, porque me gusta mucho torear y 
no puedo, ya que en donde vivo no hay toros; 
que si algún señor deseara cogerme para tra­
bajar en los toros para conocerlos y de paso 
aprender a torear, yo pondría de mi parte 
todo el empeño de aprender lo antes posible 
para lanzarme, al ruedo. Tengo diecisiete 
años.» 

Si alguien lo desea, que nos fo comunique y ten­
dremos a su disposición la dirección de este chico, 
siempre y cuando cuente con la debida autoriza­
ción paterna. El camino no parece malo, como prin­
cipio del que realmente quiere emprender «a esta 
vida. 

NUEVOS E N A Q U E L L A 
PLAZA 

Don José Cámara Escobar, valenciano, anda du­
doso sobre esta efeméride del coso de la capital 
del Turia: 

«Deseando no incomodarles con esta preten­
sión, ¿podrían decirme cuántos nuevos mata­
dores se han presentado este año en el coso 
valenciano?» 

Si nuestros cálculos no fallan, oreemos que ha» 
sido éstos: José Luis «Calloso». Raúl Aranda, Raúl 
Sánchez, Vicente Luis Murcia, Antonio Porras. Je­
sús Sánchez Jiménez y Niño de la Capea. 

(Ilustraciones: J. L i s Gómez Sotos.) 
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La imaginación calenturienta ¿ e 
algunos, los intereses inconfesables 
c!e unos pocos, la torpeza y fasta 
de información de otros, han po­
dido crear una seria fricción en 
las relaciones taurinas hispano-me-
jicanas, que transcurren, afortuna 
damcnte, dentro de cauces cordia­
les y beneficiosos para ambos paí­
ses 

Méjico es el país con m á s tradi­
ción y solera taurina de todos los 
de ultramar. Los aztecas ccvisütn-
yen una afición entendida, apasio­
nada y, por si fuera poco —caso 
que empieza a no ocurrir en Es 
paña—, va a los toros antes de sen­
tarse a pontificar en las tertulias 
de bares y cafés. Por todo ello, hay 
que poner el mayor e m p e ñ o en que 
las relaciones taurinas entre am 

GANAS DE ENREDAR 
bos países no sufran deterioro gra­
tuitamente, basándose en chismes, 
habladur ías , declaraciones de du­
dosa precedencia o intereses perso-
nalís imos —no n a c i ó n ales— de 
ciertos personajes o personajillos 
de este curioso tinglado, que se ins­
tala entre bastidores —fuera de las 
plazas—, para resolver pleitos que 
únicamente deben dilucidarse en 
las arenas de los cosos. Del buen 
entendimiento de la España tauri 
na y del Méjico taurino sade positi­
vamente reforzada la Fiesta. 

E l buen sentido, una vez más , se 
ha impuesto. La afición mejicana 
nada tiene contra los artistas espa 
ñoles, como nada tenemos aqu í en 
contra de los toreros aztecas. El 
desarrollo de la temporada en el 
país hermano así l o demuestra bien 

a las claras. Y lo ha venido demos­
trando sin n ingún género de dudas 
a lo largo de los ú l t imos lustros. 
La afición mejicana ha sido más 
«manoletista» si cabe que la espa­
ñola, m á s «cordobesista» que los 
m á s acér r imos seguidores del insó 
l i to fenómeno de Palma del Río, 
m á s «caminista» tal vez que el pro­
pio Camino. Méjico cuenta actual­
mente con muy b u e n o s toreros, 
Manolo Martínez, Curro Rivera y 
Eloy Cavazos son muy buena prue­
ba de ello. Y estos diestros tienen 
muchos seguidores en España y su 
presencia en nuestros c o s o s , en 
nuestras largas y a veces tediosas 
ferias m á s tradicionales, es muy 
bien acogida por les aficionados 
españoles , sin que a la hora del 
aplauso clamoroso o la disconfor-

mádad pese ot ro factor en el áni­
mo de todos ellos que el de los 
propios merecimientos del artista 
en la arena. 

La causa más próxima de estos 
desagradables e inciertos rumores 
de que las cosas no andaban bien 
entre Méjico y España, en el terre­
no taurino, parece deberse a la ac­
t i tud no demasiado ciara de Paco 
Camino que, per un lado, anuncio 
a bombo y plat i l lo su decis ión de 
torear esta temporada en Méjico 
—y hasta se dejó anunciar en los 
carteles— y, por el otro —a las 
pruebas nos remitimos—, la falta 
de decisión a la hora de la verdad 
del diestro de Camas para tomar el 
avión rumbo a los estados mejica­
nos. El sabrá por qué. Tal vez, y 
esto es una mera especulación. Ca­
mino ha querido enfrentarse con 
sus enfervorizados admiradores y 
seguidores que le recuerdan y quie­
ren como a u n au tén t i co ídolo, al 
encontrarse él mismo no precisa­
mente en uno de los mejores mo­
mentos de su brillante y ya dilata­
da carrera taurina. 

Lo realmente importante es que 
las aguas han vuelto a un cauce de 
absoluta normalidad. Los aficiona­
dos deben congratularse de ello. Si 
Camino va o no a Méjico es pro­
blema esclusivamente suyo. Perc 
esto no puede n i debe dar pie a 
equívocos y enredes para debilitar 
las relaciones hispano-mejicanas. 
Antes bien, todos, con nuestro gra 
ni to de arena, debemos intentar 
fortalecer este entendimiento en­
tre la afición del en t rañab le pa ís 
hermano y el nuestro. Hay que evi­
tar que las aguas de la cordialidad 
y el dialogo se enturbien, pues ya 
se sabe que «a r í o revuelto ganan­
cia de pescadores», pero..., sin m u 
leta y espada de acero. 
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2 . A EL TIEMPO DOMINGO 7 DE ENERO DE 1973 

La III de Manizales 

íf4IViño" fenómeno del toreo 

8 L A P A T R I A 
17/73 

e d r o M o y a e l n i ñ o p r o d i g i o d e l t o r e 

E l PERIODICO 
UN DIARIO UBRE E INDEPENDIENTE 

La 3a de Manizales > de 1973 

Q u é es torear? 

EL SIGLO — Información Gfnrral, 
Tercera Corrida de Feria 

Wiftt /ó el *Wf#io de la 
'fapea "con Cuatro Orejas] 



ALONSO BEL TE, CON ACK 
H A vuelto de Méjico don Alberto Alon­

so Belmente, con el tiempo casi jus­
to para organizar su Magdalena y sus 

Fallas. Trae la cabeza llena de ilusiones y 
en el semblante una sonrisa de felicidad. 
(«Es que en Méjico da gusto ver la ilusión 
de la gente por el toreo. Emociona estar 
en una plaza atestada, con sesenta mil es­
pectadores ávidos de ver pases bonitos.») 
También trae una maleta de experiencias. 
(«Estuve allá dos meses y medio invitado 
por el gerente de la empresa Demsa, señor 
Garfias, y dirigiendo los asuntos de Man­
zanares, de acuerdo con su apoderado, don 
Luis Alegre.») La ración de esperanza tam­
poco falta. («Esta temporada puede ser 
buena. Hay bastantes chicos para animar­
la, como —entre otros— Calloso y Manza­
nares, Niño de la Capea y Julio Robles, 
Antonio José Galán y Raúl Aranda.») 

Don Alberto tiene muchas cosas que con. 
tamos. Verán. 

—tHa motivado su viaje una posible en­
tente con el señor Garfias, que manda lo 
suyo allá? 

—En parte, sí. Yo, como le he dicho, fui 
por estar allá una temporada y por acom­
pañar a Manzanares, pero es muy probable 
que sea el representante en España de la 
empresa mejicana. Ei asunto queda pen­

diente dd próximo viaje, en mayo, del se­
ñor Garfias. Entonres vendrá a Madrid y 
concretaremos, l 

—¿Y cuál será su misión aquí, señor 
Alonso Befanonte? 

—Ver la forma de que loa toreros meji­
canos actúen en las mejores condiciones. 

—Pero no se podrán quejar. Torean bas­
tante. • 

—Sí, pero quieren que se les cuide un 
poco, que me interese por m marcha. 

—Pero ustedes eran y creemos que si­
guen siendo los exclusivistas de Curro Ri­
vera en España. ¿No será que van a una 
unión de empresas de ambos continentes? 

—No, no. En absoluto, Al señor Garfias 
le interesa sobremanera, de cara a su tem­
porada mejicana, que loa toreros aztecas 
triunfen en España, porque así aparecen 
aUá con mucho más ambiente. Esa es iodo, 
y se reduce simplemente a mi amistad 
con él. Será una cooperación entre amigos, 
en 1973? 

LOS MEJICANOS 
DE 1973 

—Y de cara al mercado del señor Gar­
fias, ¿va a tener mucho trabajo en España 

—Curro Rivera viene seguro y, posible­
mente, Mariano Ramos. Se decidirá al final 
de la temporada mejicana. Depende de Có­
mo se encuentre. 

—¿Qué clase de torero es Ramos? 

—Muy valiente, con un estilo muy meji­
cano. Yo creo que está todavía haciéndose; 
de ahí la duda de si vendrá o no. 

—¿Y Manolo Martínez, 
—Lo de Martínez es difícil. Para venir 

a España necesita un contrato especial, 
porque allá es una gran figura y aquí ta» 
tuvo demasiada suerte. La verdad es que 
ahora está mucho mejor que cuando toreó 
en España, pero hace falta un empresario 
que esté dispuesto a filmarle unas condicio. 
nes de figura... Pensando que el público 
español le recuerde con demasiado calor... 
Así que... 

-¿Habrá alguno...? i i ¡ 
Sonrisa y cara de duda. 
—¿Y Cavazos? 
—Cavazos no viene porque a él no le 

Interesa. Tiene un cartel tremendo en su 
tierra, ganado en España y acrecentado 
por sus últimos grandes éxitos. Comercial-

mente es más rentable para él aprovechar 
integra la temporada azteca. 

CAMINO 
IT MEJICO, 
EXTRAÑO 
\SUNTO 

—Pasemos, don Alberto, si le parece, al 
tema Paco Camino. Usted conoce el caso 
perfectamente. Primero, porque lo vivió en 
directo allá. Y segundo, por sus relaciones 
con la empresa mejicana. i 

—Bien. Allá no ocurrió nada de lo que 
se ha dicho aquí. Ni el público estaba con. 
tra él, sino todo lo contrario, ni te iban a 
matar ni nada por d estilo. Es incierto 
todo eso. 1 

—¿Entonces? ! 
—Hubo gente que exageró. 
—¿Gante de allá, de acá o de ambos la­

dos? 
—Esa gente estaba en España y fue la 

que desorbitó la cuestión. Los mejicanos, 
naturalmente, reaccionaron en contra en 
cuanto vieran que Camino no quería ir, 
en cuanto se dieron cuenta de que Camino 
nunca había pensado en ir. Porque yo Creo 
que Paco Jamás tuvo Intención de torear 

esta temporada en Méjico. Camino ^ 
mejor que nadie que no le iba a 
nada si aparecía por allá. 

—¿Y esas reacciones fulminantes de ̂  
nolo Martínez y Curro Rivera contra {\ 
mino y Manolo Chopera? 

—Tampoco hubo nada de eso. Al 
trario, creo que los mejicanos se porta^ 
demasiado bien. Tanto Martínez como fci 
vera como sus apoderados, dieron tty 
dase de facilidades a la empresa para ^ 
suspendiera las corridas anunciadas p*, 
los días 19 y 20 de noviembre, con ios c* 
teles oficiales en la odie. Camino dijo m 
y se suspendieron las corridas, con di vUt, 
bueno y la colaboración de Rivera y | ^ 
tínez. Por eso digo que se portaron 
bien. 

(Como recordarán nuestros lectores, Ca 
mino hizo unas declaraciones en las qu, 
afirmó que tanto Martínez como Riven 
habían desatado la campaña para estro 
pear la temporada española de Cavazos, d 
torero mejicano de más cartel en Espa 
ña [?]. Y resulta que Cavazos, según acá 
ba de decir el señor Alonso Belmente, j» 
piensa venir este año.) 

LA EXTRAÑA 
ACT ITUD DE 
CAMINO 

—'Pero, ¿no pidieron más dinero? 

file:///SUNTO


M E J I C A N O 
«A Camino no le ocurrió nada aiiáf 

Simplemente, no quiso ir» 
«Is incierto lo que se hn dicho en 

España del caso» 

«Voy a ser el representante de 
Garfias en nuestro país» 

«Vienen Rivera y# posiblemente, 
Mariano Romos. Se quedan 
Cavazos y Martínez» 

«La afición mejicana es mejor que la 
española en ciertos aspectos» 

—No. Ni hubo amenazas. Con decirle qu« 
yo me quedé extrañado. Camino es una 
«fan figura en Méjico y era esperado con 
inusitada expectación, pero Martínez, Ri­
vera y Cavazos, Juntos, tienen una tremen­
da fuerza, de la que no hicieron uso. Aqu; 
«ozarán de más o menos cartel, pero alk 
«on los grandes ídolos. I 

-Conclusión. 

—Que Camino se dejó anunciar pensan 
40 4ue no iba a ir. Incluso le llamó un 
8ruP0 de amigos para ratificarle que no lo 
""cedería nada. Creo, además, que hubo 
Una Persona Interesada en que no fuera. 

-¿Quién? 

que 
'-No lo sé. Nunca la empresa Garfias, 

consta hizo todo lo posible por 
QCOmrar una solución. Me consta también 

^ todo« los elementos taurinos de Mé-
Aperaban a Camino como lo que es. Jico 

como 
haido 

un gran torero. Sabe Paco que él 
muchas veces últimamente a Méjico 

cuando le ha interesado, y nunca le suce­
dió nada. AI revés, sus estancias allá, en 
1972, coincidieron con grandes homenajes 
y agasajos a su persona. 

—¿No sería algo contra Chopera? 

—Puede ser. Hubo algunos roces con 
ciertos taurinos, pero él no tuvo que ver 
nada en el asunto. Se limitó a cumplir su 
función de apoderado, a firmar las corri­
das. Y después Camino no cumplió los 
contratos. I 

Total, que, como adelantamos en EL 
RUEDO en su día, el asunto estaba poco 
claro. No eran convincentes las explica­
ciones. 

(ESA AFICION...! 

—Hablemos ahora de la afición meji­
cana. 

—Es espléndida, pujante, viva, fuerte y 
entendida. Es una delicia comprobar el in­
terés con que acude a los toros. Quiere 
ver torear y nada más. Y llena las plazas. 

—¿Se atrevería a decir usted que es me­
jor afición que la española? 

—Pues sí, en el sentido de que va más 
gente a la plaza y con mayor ilusión. En 
ciertos aspectos es mejor. Por otra parte, 
los medios Informativos dedican a diario 
grandes espacios a la Tiesta. La Prensa, pá­
ginas enteras. La radio y la televisión, pro­
gramas especiales. Y los domingos, ¿para 
qué contar? En cambio, al regresar a Es­
paña no vi ni una noticia de la temporada 
americana en nuestros periódicos. Tanto es 
asi que tuve que llamar a Méjico para 
enterarme de los resultados de las corri­
das del 31 de diciembre y 1 de enero. 

—Será porque allí las demás manifesta­
ciones artísticas o deportivas no interesan 
tanto. 1 i 
—No, no eso, porque al lado de la pá­

gina de toros usted puede leer la de hí­
pica, la de fútbol, la de tenis, etc. Pero cui­
dan la Fiesta. i 

—Una frase que resuma el ambiente me­
jicano que usted ha vivido. 

—¡SI tuvieran la materia prima que te­
nemos aquí...! I 

—¿Por qué en España ocurre lo que 
ocurre? 

—Por dejadez y... porque todo el mundo 
habla de que la Fiesta es un engaño, cuna­
do, en realidad, es una de las pocas ver­
dades que tenemos... 

—¿Qué está cambiando en Méjico? 

—El ¡sentido de la organización de los 
espectáculos. Esta temporada han empe-* 
zado a darse ferias completas, no sólo co­
rridas en días festivos, como era lo tra­
dicional. En Guadalajara hubo una feria 
de cinco corridas, otra de dos en Mon­
terrey y otra similar en San Luis de Po­
tosí. Para el año próximo habrá otras en 
Irapuato y León, y, posiblemente, en Mé­
jico capital. í ! 

ACTUACION 
DE LOS 
ESPAÑOLES 

—Y los toreros españoles, ¿qué tal han 
estado? 

—Manzanares, bien. Ruiz Miguel no tuvo 
demasiada suerte; igual que Julián García. 

Palomo no la tuvo ni le ayudaron ciertas 
declaraciones que hizo nada más llegar, 
relativas a su calidad y la de los toreros 
mejicanos. Por eso lo recibió de uñas el 
público. ' f 

—Terminemos la entrevista con sus pro-
yectos para la temporada española, para 
Fallas y Magdalena. 

—Acabo de llegar y no he hecho nada 
aún. Salgo para Valencia e Iniciaré Inme­
diatamente los trámites. Tengo pensado 
ofrecer cuatro corridas de toros en Valen­
cia y dos o tres en Castellón. I 

—¿Será una fórmula eficaz dar menos 
corridas con mejores carteles? 

—Podría ser. Pero ofrezca usted, por 
ejemplo, sólo dos corridas en (Fallas y verá 
las protestas. E l número de corridas es 
entendido como una consecuencia de la 
categoría de la ciudad. Si das pocas, es­
casa categoría, y al revés. Este es un hecho 
comprobable. 

—¿Van a ayudar a los jóvenes? 

—Es el mejor camino. Intentaré incluir­
los en las dos primeras Ferias de la tem­
porada, i I 

Y hablamos de toreros ya con méritos 
y categoría, como Galán y el Niño de la 
Capea, de Manzanares y de Calloso, de Ro­
bles y de Aranda. Y encontramos a don 
Alberto con semblante de ilusión futura. 
Evidentemente, don Alberto es hombre de 
expresión bondadosa, pero le descubrimos 
ahora más alegre. Reparen en que, ade­
más, ha dicho muchas cosas y con mucha 
firmeza («Cuento lo que he visto.») Que 
1973 le mantenga con el mismo espíritu. 

Ricardo DIAZ MANRESA 



• «BAGO EL TOREO 
OüE SIENTO. NO SE 
MENTIR, NI FINGIR» 

• «1973: UNA TEM­
P O R A D A DE GRAN 
R E S P O N S A B I L I D A D 
PARA MI» 

torero, la de m á s solera es, 
supuesto, la afición de Méjico. 

—¿Es tá a la altura de la espa. 
ñola? 

—Se puede comparar, aunque 
aquella es m á s apasionada. La es­
pañola juzga m á s al torero, pero 
tarda m á s en reaccionar ante la 
faena del artista. 

^—¿Dónde os otorgan con más fáv 
cilidad los trofeos? 

—Depende de las plazas. La Mé­
xico puede decirse sin temor que 
está a la altura de la de Madrid. 

—¿Cómo ves a José Mar i «Man­
zanares» cara a la temporada espa 
ñola 1973? 

—Con mucha responsabilidad. Es 
un año muy importante para mí. 
Creo qu^. definitivo para m i carrer 

J . M. MANZANARES: 

«JAMAS OLVIDARE MI PRI-
m m m ei la mexico » 

Agarró con decisión el paréntes is 
de unas fechas libres que sus va­
rios contratos en allende los mares 
le ofrecieron y se p lantó en Espa­
ña el diestro José María «Manzana­
res» para abrazar a los suyos. E l 
s impát ico muchacho del Mediterrá­
neo llegó pictór ico de alegría, muy 
contento, con urí aspecto físico ex­
traordinario... 

—Ha sido la primera vez que he 
cruzado «el charco» y la verdad es 
que vengo plenamente satisfecho de 
mis actuaciones, aunque reconozco 
que en algunas corridas fallé a es­
padas y se esfumaron los trofeos. 

Este ha sido su balance de c o m -
das: Catorce en Méjico, dos en J i -
ma, una en Quito y dos en Cali. . 

—Repito que vengo contento. Se 
me han dado bien las cosas. Pera 
como buen profesional debo aspi­
rar todavía a más. 

—No obstante, alguna actuación 
habrá proporcionado m á s satisfac­
ción que otra, ¿no? 

—Efectivamente. J a m á s olvidaré 
mí presentac ión en la plaza Méxi­
co. Cuajé muy bien a un toro. Me 
sent í a gusto con él y convencí al 
público con m i toreo. 

—¿Cómo has encontrado a aque­
lla afición hermana? 

—Quizá m á s apasionada que la 

española, muy partidaria del toreo 
clásico. Le gusta que el toro vaya 
muy templado en cada pase, en ca­
da lance, que la mano del torero 
vaya baja y tensa la muleta. Sabe 
admirar el toreo bueno y exteriori­
za sus sentimientos. Sus «¡olés!» 
son largos, cadenciosos, que duran 
todo el tiempo que se ejecuta el 
pase. Y toda la plaza se vuelca en 
ese unán ime y s impát ico «¡olé!». 
Merece la pena hacer el paseíl lo en 
esa plaza monumental. Su afición 
valora t ambién mucho el momento 
supremo. 

—¿ Y los toros de aquel país , Jo­
sé Mari? 

—^Posiblemente tengan menos ra­
za e inferior fiereza que los de acá. 
Pero, por regla general, embisten 
suaves, con mucho son. Puedo de­
cirte que n i yo mismo podía figu­
rarme que iba a torear tan a gusto 
con ese ganado, tan lentamente, 
con tanta suavidad y temple. Al­
gunos son quedados de salida, pe­
ro casi todos acaban embistiendo. 
Lógicamente hay que estar siempre 
en la misma cara del toro, no per­
derle ésta. Lo repito otra vez: To­
ree en Méjico muy despacio, con 
mucho mimo, con mucho senti­
miento, gus tándome a mí mismo, 
toreando para mí . Y cuando se to­
rea así e l eco de cuanto estás rea­

lizando se mete en los tendidos. 
¡Qué duda cabe! 

—¿Cómo es la afición l imeña? 
—Muy buena. Diría que sensacio­

nal. 
—¿Quito? 
—Todas las aficiones de estos 

países t o n aparentes, poseen el mis­
mo estilo. Va el públ ico con mu­
chísimo agrado a las plazas. Pero 
la m á s entendida y exigente con el 

ra. Comenzaré en Fallas y luego to­
do seguido. 

—Defínete. 
—Hago el toreo "que siento. No sé 

fingir, n i mentir. «Soy sincero con­
migo mismo. Realizo el toreo arte 
con inspiración. Toreo con mucho 
sentimiento para que surja el ar­
te, el toreo clásico por excelencia. 

—Envía un mensaje a la afición. 
—Estoy deseoso de comenzar la 

temporada española para confir­
mar la confianza en quienes siem­
pre creyeron en mí y convencer a 
los que dudaron o cont inúan du­
dando. 

José Mar i «Manzanares» llegó a 
España el mismo día de Reyes. Fue, 
decimos, un ligero lapso en süs 
obligaciones taurinas para abrazar 
a los suyos. Porque el levantino 
volvió a embarcar, vía aérea, nue­
vamente, el pasado viernes para 
continuar cumpliendo contratos. 
Méjico y Bogotá le esperan. Que re­
grese con la misma moral que en 
esta ocasión. 

J e sús SOTOS 
(Fotos TRULLO) 

CARTELES PROXIMOS 
E M E R O 

26. SAN CRISTOBAL DE TACHIRA (Venezuela).—Toros de Javier García 
para Curro Rivera, Niño de la Capea y El Mito. 

27. MEDELLIN (Colombia).—-Toros de Dosgutiérrez para El Viti, Curro 
Rivera y Vázqaez 11. 

27. SAN CRISTOBAL ©E TACHIRA.—Toros de Chucho Cabrera para Paqui-
rri, Eloy Cavazos y Carlos Martínez. 

28. MEDET .1 .TN.—Toros de Rocha para Paquirri, Curro Rivera y Gilberto 
Charry. 

28. SAN CRISTOBAL DE TACHIRA.—Toros de Piedras Negras para César 
Faraco, Dámaso González y Antonio José Galán. 

F E B R E R O i ' 

3. MEDELLIN^-Toros de las Mercedes para Paquirrí, Dámaso González y 
El Puno. 

4. MEDELLIN.—Toros de Rocha Hermanos para Pepe Cáceres, El Viti 
y el Niño de la Capea. 

10. MEDELLIN.—Toros de Santacilia para Dámaso González, El Puno y 
Niño de la Capea. 

11. MEDELLIN.—Toros de Pueblito Español para Gabriel de la Casa, Ruií 
Miguel y Diego García. 
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Palomo Linares 

Destacado éxito de Palomo 
l "Linares' en Mérida 

DESTACO MARIANO 
RAMOS 

MEJICO (D. F.), 14 enero. (Efe.)—Oc­
tava corrida de la temporada eix la Mé­
xico, Tres cuartos de entrada. Tarde nu­
blada y tiempo frío. Se lidiaron toros de 
Reyes Huerta, mansos en su mayoría y 
algunos de ellos, difíciles. Hubo dos to­
ros de regalo: uno de «Coaxamalucán» y 
otro de «Torrecillas», que tampoco fus-
ron buenos. 

El rejoneador español Fermín OBohor-
quez estrelló su voluntad contra el man­
so que abrió plaza, al que, tras colocarle 
dos rejoncillos y un buen par de banderi­
llas largas, hubo que devolver a los co­
rrales, pues rehusaba ir al caballo Con el 
de regalo, lidiado en séptimo turno, des­
tacó un par de banderillas cortas y mató 
desde el caballo con el segundo rejón. 
(Ovación.) 

Antonio Lomelín, en lidia normal, fue 
ovacionado con el capote en el primero 
y en tres pares de banderinas. Faena vo-
iuntariosa, pero deslucida, a un toro di­
fícil. Pinchazo, media y descabello. (Si­
lencio.) En. el cuarto dio algunos pases 
buenos a cambio de momentos de duda. 
Tres Pincbazos y estocada. En el de re-

estuvo valiente al pasar de muleta 
y niató con estocada. <Ovacidn.) 

Adrián Romero fue ovacionado con el 
P̂ote. Faena valentona, sufriendo varios 
ŝannes. Medía estocada. (Silencio.) En 

^ Segundo, nada con el capote. Faena sin 
determinado. Cuatro pinchazos y es-

(Un aviso y silencio.) 

Sigue la racha de éxitos de 
José María «Manzanares» 
Fermín Bohórquez en la México. 
Ruiz Miguel en Guadalajara y 
Paco Pallarás con éxito en Tial-
tenango, completan los toreros es­
pañoles que actuaron el domingo 

José Mari «Manzanares» Fermín Bohórqueí: 

no Ramos logró lo mejor de la 
^ n ©i primero de su lote, manso y 

rito 0' al que íe k*550 íaena ^ mé' 
• ̂ minándolo primero para, después 

^ erIe la mano en serie de pases coa 
derecha. Estocada. (Petición de órela 
08 sueltas al ruedo.) En su segundo se 
^ valiente y mató con pinchazo y 

(Ovación.) 

MANO A MANO 
TRIUNFAL 

14 enero. (Efe.)—'Lleno. To-
^ *Tequisquapán», de los cuales cua-

Frandsco Kuíz Miguel 

tro dieron buen juego y dos fueron regu­
lares. 

Manolo Martínez, en su primero se li­
mitó a cumplir. (Silencio.) 

En su segundo fue ovacionado con ei 
capote y logró faena con pases largos y 

ViCú Pallarás 

templados sobre las dos maní». Estoca­
da, (Dos orejas.) 

En su tercero realizó otra brillante fae­
na y mató con pinchazo y estocada para 
cortar una oreja y dar vuelta al ruedo. 

El diestro español Palomo «linares». 

en su primero, que fue manso y difícii, 
cumplió bien, 

En su segundo, ovacionado con el ca­
pote. Faena valentísima, resultando eogi 
do sin consecuencias. Añadió pases de 
calidad. Estocada. (Una oreja y petictón 
de otra. Vuelta al ruedo.) 

Se superó en el que cerró plaza, ai que 
toreó artísticamente con el capote. Eje­
cutó la faena de la ¡tarde, en la se 
conjugaron el arte y la emoción, entre 
gritos de «¡Torero, torero!». Gran esto­
cada. (Las dos orejas y el rabo y paseo 
a hombros, saliendo así de la plaza.) 

MANZANARES 
CORTA OREJA 

MONTERREY, 14 enero. (Efe.)—Casi 
lleno. Se lidiaron toros de San Mateo, 
de arrogante presencia. 

Josehto Huerta fue ovacionado con el 
capote. Faena variada y artística. Estoca­
da. (Dos orejas.) En su segundo, que 
brindó, en plan de despedida, a la afi­
ción de Monterrey, poco pudo hacer, pues 
se trataba de un toro poco propicio. Mos­
tró valor y voluntad. Mató con dos pin­
chazos y estocada. (Vuela al ruedo, más 
que por premiar la faena, como homena­
je de despedida.) 

Curro Rivera se llevó el lote difícil. En 
el primero, faena cerca de los pitones, 
sacando el mayor partido. Estocada. (Pal­
mas.) En su segundo también porfió lo 
indecible, y para matar necesitó de va­
rios pinchazos y estocada. (Silencio.) 

El español José Mari «Manzanares» 
arrancó ovaciones al torear artísticamen­
te a la verónica. Gran faena con pases de 
todas las marcas, sonando la música en 
su honor. Estocada. El toro se amorcilla 
y tuvo que descabellar. (Oreja y peti­

ción de otra. Dos vueltas al ruedo.) En el 
que cerró plaza Manzanares logró otra 
lucida faena con pases de calidad sobre 
las dos manos. Pinchazo- estocada y des­
cabello. (Ovación.) 

GRAN RACHA DE ELOY 
CAVAZOS 

GUADALAJARA. 14 enero. (Efe.)—Lle­
no total en la plaza El Progreso, Toros 
de Jesús Cabrera, bien presentados. 

Alfredo Leal, en eí primero, que llegó 
quedado a la muleta, faena empeñosa. 
Estocada. Ovación. En el cuarto fue ova­
cionado con capa y muleta. Dos pincha­
zos y estocada. Vuelta al ruedo. 

Eloy Cavazos. en el segundo de la tar­
de, faena con pases de todas las marcas., 
entre aclamaciones. Estocada. Una oreja. 
En el quinto fue ovacionado al torear a 
la verónica y en los toriles. Faena bri­
llante por derechazos, circulares, natura­
les y de pecho, añadiendo toda clase de 
adornos, entre gritos de «¡Torero!», «¡To­
rero!» Estoconazo, Dos orejas y rabo y 
tres vueltas al ruedo, una de ellas con 
el ganadero Jesús Cabrera. 

El español Francisco Ruiz Miguel, fae­
na voluntariosa y torera a su primero. 
Dos pinchazos y media estocada. Ova­
ción. En el sexto fue ovacionado con el 
capote y logró artística íaena. con pases 
de todas las marcas, pero perdió una po­
sible oreja al dar dos pinchazos y tres 
descabellos. Ovación. 

DOS OREJAS A PAULARES 
TLALTENANGO, 14 enero. (Efe.)—To­

ros de Boquilla del Carmen, que dieron 
muy buen juego. 

Ei español Paco Pallarés, vuelta al me-
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do en su primero y las dos orejas de 
su segundo, 

Mario Sevilla, dos orejas en uno y si­
lencio en el otro. 

BUENA PRESENTACION 
DE E L PUNO E N LAS 
PLAZAS MEJICANAS 

ACAPULCO, 14 enero. (Efe.)—Casi lle­
no. Toros de Ayala, mansurrones y di­
fíciles. 

El mejicano Jaime Rangel, primer es­
pada, resultó cogido al torear de muleta 
a su primero. Sufrid aparatosa voltereta 
e ingresó en la enfermería con contusio­
nes en la cara y conmoción de pronósti­
co reservado. 

El colombiano Jaime González «El Pu­
no», que hacía su presentación en plazas 
mejicanas, qaedó como único espada. 
Remató al toro de Rangel. Se mostró 
muy valiente con el segundo de la tarde, 
al que mató de dos pinchazos, estocada 
y descabello. Ovación. En el tercero, 
manso y con peligro, se le vio muy tore­
ro. Dos pinchazos y estocada. Vuelta al 
ruedo. En el que cerró plaza hizo una 
gran faena, con pases de todas las mar­
cas. Pinchazo y estocada. Una oreja y 
paseo a hombros. 4 

F E L I Z PRESENTACION 
B E E L BOLA 

COMITAN, 14 enero. (Efe.) —Se Mia­

ron novillos de Coapantes, que dieron 
buen juego. 

Manolo de los Ríos, silencio y dos 
orejas. 

Jesús Revira «El Bola», hijo del ex ma­
tador de toros peruano Raúl Ochoa Re­
vira, que hizo su debut profesional de 
novilladas con picadores, en Méjico, cor­
tó una oreja a su primero y las dos ore­
jas y el rabo a su segundo. Salió a 
hombros. 

GRAN TARDE DE RAUL 
GARCIA 

ARANDAS, 12 enero. (Efe.)—Corrida de 
Feria. Lleno. Se lidiaron toros de de Pe-
ñuelas. Dos de ellos dieron muy buen 
juego y dos fueron broncos y difíciles. 

Raúl García fue aclamado en banderi­
llas. Faena con pases de todas las mar­
cas. Estocada. (Dos orejas y rabo y dos 
vueltas al ruedo.) En su segundo se lu­
ció otra vez en los tres tercios. Pinchazo 
y estocada. Cortó las dos orejas y dio 
vuelta. 

Adrián' Rimero, con el lote difícil, se 
limitó a cumplir en su primero, silen­
ciándose su labor. En el otro se puso pe­
sado con la espada y escuchó un aviso, 

NOVILLADA TRIUNFAL 

TIZIMIN, 11 enero, (Efe.)—Corrida de 
Feria. Toros de «Sinkehuel». 

El diestro yucateco Alvaro Cámara cor­
tó dos orejas a su primero y fue ovacio­
nado en su segundo. 

El diestro peruano Marcos Méndez cor­
tó dos orejas a su primer toro y no pudo 
lidiar a su segundo porque éste Se inuti­
lizó al salir de la puerta de toriles. Mén­
dez se limitó a descabellarlo con acierto 
al primer golpe. 

NOTICIARIO MEJICANO 

PROBLEMAS CON LOS PRESIDEISITES 

D I M I T E N L O S T R E S D E L A M E X I C O 
MEJICO (D. F.), 14. (Efe.)—Los tres jueces de plaza del coso monumental 

México, de la capital mejicana, van a presentar mañana las renuncias a sus 
cargos, según se afirmó hoy en fuentes generalmente bien informadas. 

Los tres jueces han venido sufriendo duras críticas, ya que su actuación no 
ha sido muy afortunada. 

Se señala que Joel Marín no procede con la mesura que concierne a su in­
vestidura, sino como un apasionado partidario de Manolo Martínez; de Juan 
Pellicer se dice que es poco maduro y se ha distinguido por su antihispanismo 
durante la actual temporada, llegando a ocasionar diversas molestias a dies­
tros españoles; en cuanto a Jesús Dávila, se le ha criticado mucho por su gene­
rosidad para otorgar trofeos e incluso se le ha puesto el mote de «Santaclaus 
Dávila», : 

FE DE ERRATAS 

Hemos de pedir excusas a nuestras lectores por tas erratas 
que se han deslizado en nuestra página editorial —ya impresa 
cuando hacemos estas salvedades-— que alteran ia ortografía en 
forma poco ortodoxa y aún más sensible, alteran totalmente el 
sentido de algunas de las frases claves de ta tesis que nuestro 
editorial defiende. 

Nos referimos a la «x» que ha sido sustituida por «s» en la 
palabra «exclusivamente»; pero sobre todo a ta omisión de ta 

negación «no» en la linea 22 de la tercera columna donde se lee: 
«...Camino ha querido enfrentarse...» cuando lo que se escribió 
y debe leerse es: «...Camino no ha querido enfrentarse...» 

Deploramos, si es posible más que nuestros lectores, estos fa­
ltos de corrección en los talleres. 

N O T I C I A S G R A F I C A S II 
LA F E R I A DE M A N I Z A U 

TROFEO Al ' 
DE LA dS&W 
El trofeo ^ 
Manizales L^ffe 
parar a las 3 ^ 
de este jov^YV 
diestro salimi 9 
a quien ̂ «jjl ; 
la fotografía ( 
bello de 
precisamen^ 
en la corri^ ¿gf 
de su éxito pF ^ 
en la citada « 

E L NIÑO 
CAPEA. -
tarde Ja qi 
en Manizali 
Niño de la 
A ese toro 
cortó las di 
y hubo peticiói 
de rabo. En ^ 
enemigo tamij 
le fueran 
concedidos 
idénticos trofet 
Estuvo muytoiJ 
el Joven 

' GALAN. 
Nuevamente 
cosechó un 
triunfo Ant 
José Galán, 
vemos tere 
te mano izqu 
un toro con; 
y kilos de 
Dosgutiérrez. 
matador no 
amilanó muí 
y siempre 
por encima | 
de sus ene 

E L PUNO 
Oonzález 
se le con 
el1 trofeo 
torero col 
concedido 
Prensa de 
país. En la 
corrida 
d diestro 
tierra corté 
«reja iras H 
a un toro 
Clarasierra 
forma 



r i 

• i 

O 

mear,'/' 
esto 

EL VITÍ.— Realizó 
faenas reposadas 
y serlas en sus dos 
actuaciones en la 
Feria de Manizales. 
Si bien no cortó 
ninguna oreja 
estuvo a la altura 
de torero 
consumado, y el 
público, que así lo 
vio, ovacionó con 
ganas al torero 
de Vitigudíno, 

A. J. GALAN.—Fue directo aspirante al trofeo y autor lias dos tardes de su ac­
tuación de las mejores faenas. Antonio José Galán, a quien vemos al final de la 
primera corrida, en compañía del torero de la tierra Diego García. Galán cortó 

dos orejas y García otras dos 

FOTOGRAFIAS DE LA FERIA DE CALI 
Involuntariamente, en las reseñas de las corridas de la Feria colombiana de 

Cali, omitimos el nombre del autor del reportaje gráfico de las mismas. Publi­
camos gustosos su nombre. Se trata de MANUEL H. 

CURRO RIVERA. 
También actuó en 
la Feria de 
Manizales el diestro 
mejicano Currito 
Rivera. Actuó en ci 
primer festejo 
y salió 
cumplidamente del 
compromiso, 
cortando una oreja 
a su primer 
enemigo, grande y 
con poder, 
de Dcsguüérrez. 

DIEGO GARCIA. 
Excelente debut 
del torero de 
[a tierra 
Diego García. Cuajó 
una excelente 
actuación en la 
primera corrida de 
la Feria, cortando 
las dos orejas al 
sexto del enc'erro 
de Dosgutiérrez. 
El público salió 
rat'sfecho 
de la ac nación 
del paisano. 

R U E D O S E S P A Ñ O L E S 

DOMINGO TAURINO 
Marbella 

CURRO CLAROS Y 
JOSE LUIS ROMAN, 
CORTARON OREJAS 

MARBELLA (Málaga), 14.—Seis to­
ros de Hermanos Lacavs, qu? dieron 
poco juego. Un cuarto de plaza. 

José Luis Román, palmas en uno y 
oreja en el otro. 

Curro Claros, dos orejas en su pri­
mero y ovación en su segundo. 

Antonio Varea, algunas palmas y 
vuelta en uno y silencio en el último. 

TROFEOS PARA 
TODOS 

LAS PALMAS DE GRAN CANA­
RIA, 14.—Con poco público sa lidiaron 
toros ds Samuel Flores, qus cumplie­
ron. 

Rafael Peralta cortó una oreja en el 
primero de rejones y escuchó mues­
tras de desagrado en el segundo. 

Jaime Ostos cortó una oreja en el 
primsro oe lidia- ordinaria y fue ova­
cionado en su otro toro. 

Paco Bautista logró la oreja del pri­
mero de su lote, siendo ovacionada su 
labor en el toro que cerró plaza. 

E L DOMINGO, 
NOVILLADA EN 

BELVIS DE LA JARA 
El próximo domingo, dia 21, habrá 

novillada; picada en el toledano pueblo 
de Belvis de la Jara. Actuarán los jó­
venes novilleros Frascuelo, Angeil Ma­
jano «Palomo II» y Juanito Martínez, 
que lidiaxán ganado de don Leonardo 
Casado. 

PROMOCION D E 
NOVILLADAS 

De cara a la promoción de novilla­
das, los empresarios señores Chopera, 
Canorea y Puerto Peralta se han uni­
do para organizar a lo largo de la 
temporada una serie de espectáculos 
que, bajo el título «Los Seis Ases», da­
rá oportunidad oada tarde a seis mu­
chachos dispuestos a ser toreros. 

La nueva sociedad firmará una ex­
clusiva, susceptible de ampliación, de 
diez actuaciones a cada vino de les no­
villeros seleccionados. 
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También las carreteras d€ -
do orden llevan a los toros f " "^L j 
biéñ las plazas pequeñas , las bW os 
que se d i r ían perdidas y niá, !1336^ 
ñas de lo que en realidad esA,^ ic 
llenan de reflejos, de rebum^^isiJ^ 
emoción y de gracia de vez ^ ''ÓU D ^ 
do. Se tiende a creer que ütS&P* 
de las plazas de primera o de $!? ?et0 
da, la Fiesta se vacía en plagia50053' 
carros con farola y talanquerasl-ióo 
fesíejo de postín a la capea ^.¡eo^ 
blo, ÍPero no, hay algo más^ h ^ f d^P^ 
taníe más , hay todo un rnun^ jue ̂ Zí 
tozón y en t rañab le en estas ^ 
sin capitalidad y de afición bie^ner 
bada " ' ^ c i o , 

— ¡ Y a lo creo que lo hay! ^ j e , ci 
bor de los toros permanece viijon a a' 
en estas plazas. En la capital jkiení0' 
de, a veces, se diluye demasiad --¿P01 
tiempo escasea, apenas si lo haya? ^ 
ra divertirse. Entonces la CfL^qm 
dura una hora y media, o dos hojficio11. 
y ya está. Pero eso que yo llanwer torei 
pre-ccrrida sólo se puede gustar pjgsía ^ 
en los pueblos, aparte, claro estsJ0 lo sé 
en alguna que otra Feria de m êse 
importancia, en que puede que ̂  un 
nos aficionados privilegiados íosa se ' 

pongan de tiempo para gustarla,ía mird 
los pueblos, eso de la pre-corrida-emedio 
inicia bastante antes de la fecha íe resai 
ñalada, cuando sólo se barrunta Enlo< 
el calendario y ya se especula conb'nez E: 
figuras que van a i r o van a dejar sa, habí 
i r . Después, poco a poco, el color custroci 
la pre-corrida se va acentuándole su 'a 
sabÑe a gloria. La llegada de los i/illarro 
ros. las vísperas , los coches de feelmoir 
cuadrillas junto a la fonda. ¡Esolí.ea, otn 
que vivi r lo Y luego, la mañana, las êT 
apartado que es como un rito. ^ us fest 
aperitivo solemne y calmoso, t^espués 
do de convencer a los retraídos, ^ovillad 
que si es tán anunciadas figuras decid 
hay^ que perdérselo , y porque siP —La i 
el contrario son medianías, ^ravac 
quiera de ellas puede dar la sorpíel y cri 
sa. La pre-corrida, en los pueblos nete ^ 
tan importante, y a veces más. TOecuer¿ 
la corrida misma. No dura toíio¿0 fiuá 
ra y media, o dos horas, la cosa * (}e V£ 
ra d ías , semanas, tal vez in68 '̂̂ ue la t 

Juan Mart ínez Encamación eS ÍUt se ( 
hombre joven, con cuarenta / ôsâ je 
años de entusiasmos y simpatí3> 
buena ley. Juan Mart ínez E n f ^ ^ 
ción es uno de esos empresanos 
plazas pequeñas , de plazas ^ i i a t 
dir ían perdidas y m á s ^P035,! /^ de 
que en realidad es tán . Jpan 
nez Encamac ión , hace años, 
ser torero. En Albacete, alia Q ^ 
nació y donde vive en los ¡ f*^$ los t* 
viernes, hab ía afición, j0:c%ra, 
biente y había un buen P 1 ^ 3 ! ^ en a; 
toreros. Juan Mart ínez En^n&ü6: 
ción, por entonces, fue lo 
ce en aficionado "en activo • ^V*̂  
pañaba al pobre Oiicuel í to en 

rera. 



k <B Ttrt di» le p e g a " » a CMcuclo 
>s 5 ^ m a d a grande de quince ceñ­
ís . ^ ^ s en un m u s í a Fue la noche 
ná ^et,r.V?a de mi vida, porque la 
es» ios dos encerrados en i m 
Tii; ^ ferrocarril. Creí que se de 

ba-
de no pasó nada. Al llegar a Pe­

le 2 ?er% 3uan M3LTtinez Encama-
*la23aSC01(>¿ró vender un capote en se-
*n{:ióv J^J-OS. Pudo comprar vendas, 
de ieI1.ía surgió el doctor Salas, 

ha r' ^^Lq todo lo demás . Cuando el 
UH IUÍ; „¿0 Ohicuelito c o m p r ó su pri-
s p - n a l ^ ^ j a c " Juan Mart ínez En-
bieupf .ón je acompañó en el primer 

:arD3 ciertamente bien distinto de 
r' BinaJ6' a uei otro, d ramát i co y san-
f vjfjon â  dej vag5n de ferrocarril . 

siad -Por qué me dediqué a empre 
í h rpues no lo sé a ciencia cierta, 

cíf^aue pienso ^ue debió ser Por m i 
,s va que si «o pude llegar a 
¿ ¿ f t o ^ había ^ C contilluar en la 
t̂arWsta de cualquier otra cosa. No, 
está,l lo sé con certeza... O puede que 

e mu .ese porque un día organicé por 
jue ¿ r un festejo en San Clemente. La 
dos i,osa se dio tan mal q u é perd í sesen 

arla,ía mil duros. Y claro, no hab ía m á s 
¡rrida'emedio que continuar para tratar 
echaíe resarcirnos. 
unta En los años, pocos, que Juan Mar-
i conb'nez Encarnación lleva de empre-
dejana, habrá organizado m á s de m i l 
color cuatrocientas funciones. Los marcos 
iafdot̂ 1lsu "actividad se circunscriben a 
Í losViiiarrobledo, La Roda. La Carolina, 
5 de «elmcnte de Cuenca. Jumilla y Al-
Esofrea, otra plaza turís t ica de alicanti-
na^ías tierras. Al principio casi todos 

tratHS tej0s eran sin cabal^.duras, 
, t ^espués se^metió con caballos, en 

ás^í as de cierto Postín, y un día 
si? ÍíCldÍÓ COn Ias ,corridas <ie toros-

s cCar primera que organicé fue en 
«orplelavac3- Quise ofrecer un buen car-

»bloslfleteyCíenque Icgré cuaja1"10: Anto-
íás flC, Lcrdobés v Manolo Cortés , 
todó^o fi d̂o -ue fu i a hablar con Pa-
cosâ edg1112 Para QU8 MaRolí? ^o deja-
¡eses mg Venir' También recuerdo, í ay!, 
n es|Ut taquiIIa no se dio todo lo bien 
a y £WsaSe ̂ P61-2*3* Pero yo pagué reli-
atías u ̂ ^nte a les toreros y Manolo 

61,0 la parte que le correspon-
Una s semanas después los 

inc 
arios nomij 
quí j.^8 del Cordobés me manda-

as ^aoiar y me pidieron las cuen-
i ^ tfatng6 Ia corrida. Terminaron dán-

^ í o s « ^ cheque de quince m i l du 
a ^^^HítZ31^ qne le comprase unos j u -
irgos r ^ ^ m i s hijos". 
>ía Aihu ^reros de cartel, por muy en-
ñadoje^^dos que €Stén, no echan nun 
NCIU ̂  Í Ü ^ ^ 0 las peq116"135 plazas de 

ftc^'-^ñ ' cuyos aforos les quita 
* j ¡ \ 0 a los empresarios por mu* 

60 ^ re"corridas que se vivan. A los 
^ Dl¿ass de fuste les interesan estas 

• a veces para sumar actuacio-

• «Un día le pegaron a Chicuelo una corna­
da grande. Fue la noche más larga de mi 
vida, porque la pasamos, los dos, 
encerrados en un vagón de ferrocarril» 

• «El primer festejo que organicé salió tan mal 
que tuve que continuar para resarc irme» 

• «Me parece que yo fui el primer empre­
sario que organizó la aparición de 
El Cordobés como "guerrillero"» 

? ~ y v i ^ + a - ¿ Í F ^ Ĵ t 

lies, en ocasiones para resarcirse de 
cualquier bache, tal vez para "hacer 
dedos" y no perder la puesta a pun­
to. 

—Me parece que yo fui el primer 
empresario que organizó la apari­
ción del Cordobés como "guerrille­
ro". Fue en Lérida. Por cierto que 
sucedió en aquella ocasión algo dig 
no de contarse. Por una de esas co­
sas que pasan, imponderables, que 
siempre se han de tener en cuenta, 
el público no respondió al aconteci­
miento y los tendidos, a la hora 
anunciada, ofrecían un aspecto muy 
poco brillante. Ccmo yo sabía que 
en la plaza estaban cuatro cámaras 
de televisión v muchos enviados es-
reciales de Madrid y de Barcelona, 
me creí en el deber de hacer algo 
• i* los toreros, que aparte de] Cor­

dobés eran Manolo Amador y Alfre 
do Leal... Y lo hice. Reuní a quie­
nes manejaban las cámaras , les ha­
blé y les rogué que no empezasen a 
trabajar hasta muy mediada la co­
rrida. No sé cómo me las arreglé , 
pero cuando las cámaras empezaron 
a tomar panorámicas de los tendi­
dos apenas si quedaba un asiento l i ­
bre, menudeando las mujeres con 
sus claveles encendidos de fiesta... 

Cuando se arrima el hombro, 
cuando el empresario es, además , 
amigo, casi todo se encuentra he­
cho. Doblemente hecho cuando se 
va al negocio con la honradez como 
bandera, con las cartas boca arriba 
v los triunfos, o los fracasos, bien 
reseñados en los papeles de debe y 
haber. 

—Bueno, conmigo al menos todos 
los toreros se portaron muy bien. 
Porque dios son los primeros en co-
nocer perfectamente los esfuerzos 
de los pequeños empresarios. Lo que 
conté del Cordobés devolviéndome 
quince m i l duros de sus honorarios 
de Caravaca, podía contarse de éste, 
del otro, de aquél . Con Dominguito 
Dominguín me sucedió algo pareci­
do. Había toreado Angel Teruel y 
ocurr ió tres cuartos de lo mismo 
que con Manolo. 

Resulta admirable el esfuerzo y el 
tesón de estos empresarios a los 
que. en cierto modo, podr í amos lla­
mar empresarios modestos. Hundi­
dos en la semipenumbra sin la más 
mín ima notoriedad —que eso queda 
para los regidores de las grandes 
plazas, para los exclusivistas de las 
figuras y para todos cuantos compo­
nen el abigarrado censo de los mons­
truos sagrados de la Fiesta—, ha­
cen sus números , echan sus cuentas 
y organizan sus festejos contando 
todas las habas v escatimando aque^ 
Uo que no redunde en beneficio del 



MANO A MANO 
CON JUAN 
MARTINEZ 

ENCARNACION 
público, demasiadas veces no muy 
sobrado. 

—iEl principal inconveniente con 
el que ludíamos es el de los aforos. 
A veces me parece milagroso que po­
damos salir con bien de nuestras 
aventuras. Que a veces, no se crea, 
son bastante ambiciosas. Yo mismo 
saqué adelante la plaza de L a Roda, 
cuando nadie creía que aquello pu­
diese resultar rentable. Pero lo peor 
es que trabajamos y exponemos 
nuestro dinero sin contar con ayu­
das, coino no sean, v no siempre, las 
locales. No cabe duda de que esta­
mos realizando una labor .v a mí se 
me alcanza que debiéramos de re­
cibir el apoyo oficial. 

Alguien dijo que cuando el espa­
ñol llega a la mayor ía de edad y 
echa a andar por su cuenta, en 
cuanto hace algo que juzga m á s o 
menos importante, se cree con todos 
los derechos a recibir la avuda del 
Estado. ¿Por qué el apoyo oficial a 
algo que es, n i más n i menos, un 
negocio privado? 

—Pues porque el Estado tiene la 
obligación de atender nuestra ges-

sobrepasaban con mucho a las co­
rridas de toros. Hoy ocurre al re­
vés, que pueblo en que no se da un 
festejo de campanillas padece cier­
to complejo de inferioridad. ¿Por 
qué? ¿Por qué no interesan las no­
villas, que son, en definitiva, el v i ­
vero de la Fiesta? 

—Yo no lo sé. E s uno de tantos 
misterios que boy envuelven a los 
toros. A lo peor es por la prisa. E l 
novillero que boy empieza, piensa 
desde el primer , día en la alternati­
va. Y sueña con más facilidades, y 
con más comodidad. Puede que al 
público le pase lo mismo, que pre­
fiera ver ál torero ya hecbo, o apa­
rentemente hecho, a verlo cuando 
se fcrmd y cobra experiencia. No sé, 
pero la realidad es que no resulta 
hoy un buen negocio el organizar 
novilladas. A no ser, claro, que en un 
pueblo determinado haya una figuri­
ta joven que despierte el interés de 
sus paisanos. 

Juan Martínez E n c a m a c i ó n acaba 
de hablar de los misterios que en­
vuelven a la Fiesta hoy día. Uno de 
ellos es el que concierne a] toro, el 
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tión de organización. Los toros re­
presentan el folklore más genuino 
del país, no hay otro. Y yo, y los 
que como yo andan metidos en este 
negocio, lo atendemos y lo sostene­
mos, lo hacemos vivir como tal fol­
klore. Ahí está el turismo, por ejem­
plo. Y nuestros festejos, que apa­
rentemente pueden parecer modes­
tos, revierten a Hacienda bastante 
más dinero que el que puede dar, 
pongamos por caso, un partido de 
fútbol de gala en el Bemabéu. Si va­
mos a mantener la pureza de la 
Fiesta necesitamos ayuda, que feliz­
mente ya aparece apuntada en el 
I I I Plan de Desarrollo. No, no es 
justo que yo me juegue en la gestión 
de organización el dinero de mis hi­
jos y sin la ayuda de nadie, así, a 
cuerpo limpio. 

A Juan Martínez Encarnación 
también hay que preguntarle por el 
problema de las novilladas. Antes, 
en los pueblos, los festejos menores 

Los toreros son los 
primeros en reco­
nocer los esfuerzos 
de los primeros 
empresarios 
E l toro de hoy 

vive en una 
especie de 
confort que 
le r e c o r t a 
l a c a s t a 

toro que st derrumba aue se viene 
abajo, que rueda por la arena, el 
toro, en f in, que oarece desprovisto 
de casta v bravura, Pero para Juan 
Ma/unez Encarnac ión este misterio 
lo es sólo a medias. Para él hab rá 
que i r buscando las causas en esas 
ganader íar que han ido reduciendo 
hectáreas y espacio. E l toro, de es­
ta forma, vive en precario, sin po­
der correr, sin poder sudar, sin te­
ner que buscar el agua para subsis­
ti r , sino con abrevaderos a mano y 
los dichosos piensos compuestos pa­
ra atender a su manutenc ión . 

—Eso es lo que pasa, me parece 
a mi. E l toro de hoy está contami 
nado por una serie de cosas, todo 
lo tiene a su disposición, viviendo en 
una especie de confort que 1c recor­
ta la casta. 

Juan Mart ínez E n c a m a c i ó n ha ve­
nido a Madrid para arreglar todas 
esas cosas que siempre es menester 
arreglar en la capital del país . Vuel­
ve r áp idamen te a Albacete, aunque 
haya encontrado unas horas de esta 
fría tarde de enero para mantener 
conmigo esta conversación en una 
cafetería de la calle de Mart ínez 
Campos. E l local e s t á a tope y los 
cubitos de hielo del whisky tienen 
ese sabor helado de la tarde que lan­
guidece bajo las primeras sombras. 
Juan Mart ínez Encamac ión me ha­
bla de sus planes inmediatos y tam­
bién de sus ú l t imas actividades. 
Juan Mart ínez Encamac ión no es 
hombre que haya detenido su pulso 
de empresario en este paréntes is del 
invierno. El fue quien el día 1 de 
enero organizó en Almería la prime­
ra novillada del año . E l es quien, en 
el cercano día de San Blas, el 3 de 
febrero, organizará en Altea otro 
festejo novilleri l . En ambos hab rá 

actuado el joven Juanito Martí 
hi jo de Juan Mart ínez Encan^ 

—Sí, hay que poner al chico, i 
que la verdad es que a mí me ^ 
los pelos de punta el verlo tort; 
E n fin, vamos a ver si el mucha 
puede llegar a ser lo que su pj 
no logró... E n Altea va con S«t 
tián Cortés, que es un gltanill01 
ceteño, y con Angel Rafael. Ea ^ 
ría rodaron bien las cosas. Ahora 
peremos a ver qué pasa. A mi J 
el único consejo que yo puedo i¡ 
es que no se deje estar, que huya 
la facilidad y de la comodida 
i De eso hay demasiado en los to 
de hoy! 

Y Juan Mart ínez Encarnaci 
empresario de segunda y aficioiií 
v hombre de primera, sale de la 
feíería camino de sus últimas i 
gencias. Dentro de horas, Albact 
Y a pesar, a hacer n ú m e r o s y a c 
tar las habas de los ignorados, 
los sufridos, de los admirables e 
creíbles empresarios de pueblo^ 
también los hay en la vida del 
ñor . 

M.T 
(Fotografías de Julio Martínez,) 



NOTICIAS DE INVIERNO 

MANOLO ESCUDERO REGRESO DE MANAGUA 
En Guatemala le han pedido la organización de dos corridas de 
(oros con diestros españoles a beneíicio de los damnificados 

A la hora de producirse el seísmo de Managua, Manolo Escudero se encontraba en Nicara­
gua. Al día siguiente vivió todo el dramatismo y la angustia de los supervivientes de la capital ni­
caragüense. 

Manolo Escudero se había desplazado el 13 de diciembre a la ciudad de León, donde resi­
den su madre y hermanos, con el fin de pasar las fiestas navideñas. Unas jomadas que se prome­
tían gratas y placenteras y que por disposiciones del destino se convirtieron en trágicas para 
muchos. 

A Manolo Escudero, otrora excelente torero y hoy activo hombre de negocios, le tocó ser 
testigo del drama humano a las pocas horas de producirse. 

En el mismo foco de la noticia, Manolo Escudero colaboró con los medios de socorro a mi­
tigar tanto sufrimiento y desolación. 

Antes de venirse a España, en Guatemala, le han pedido la organización de dos corridas de 
toros a base de toreros españoles para allegar fondos que contribuirán ai resurgimiento de la su­
cumbida capital de Nicaragua. 

Escudero regresó el sábado últ imo a Madrid. E n nuestro próximo número daremos más in­
formación. 

(Fotos cortesía de Manolo Escudero.) 

HOLILLO DE VALEili OPERADO DE COLMH VERTEBRAl 
I ! ex banderillero habla del porvenir de la Fiesta 
• «Este año, con el toro íntegro en la arena, puede Iniciarse 

una nueva edad de oro del toreo» 
• «El público tendrá que ser orientado sobre lo que se puede 

y debe hacer a un toro pleno de edad y de poder» 
Ed pasado jueves Manuel Ruiz Sanchiz, m á s 

oonocido por Manoli l lo de Valencia, fue inter­
venido en el sanatorio Ruber por di doctor don 
Juan Olaguibel de doble hernia dáscal en cuarta 
y quinta vér tebras . 

Sabíamos de la lesión de Manolillo. La cosa 
venía de antiguo. A pesar de lo reciente de su 
visita al quirófano, le vemos dispuesto a la 
cnaria. Y él mismo nos aclara. 

""-Fue el a ñ o 1965, en Mieres. Un toro me 
^ t e ó y me pisó en el suelo. Desde entonres 

«tocado»... 
•"^¿Por qué no t o m ó entonces fes medidas 
^sarias para reducir o curar definitivamen-

^ k lesión? 
"-Mi hogar se man ten í a exclusivamente del 

feo1"0 que me proporcionaba el torear. M i pro-
IOII era ia llave de la despensa para los míos . 
no toreaba, mis hijos se quedaban sin ce-

ygJ^Pcí" otra parle, el resultado de la inter-
p/^tán no se presentaba seguro, lo cual nos 
s¡ r^ dejar en la más absoluta indigencia. Me 
r ^ f i q u é y a base de inyecciones que mitiga-
^ f c l dolor seguí saliendo a los ruedos y 'u-

y^o con la mayor dignidad, 
así hasta ei a ñ o 1969 en que ac túa como 

banderillero en las Ventas. Puso quince 
jj/1^ ej solo, pero o t ro toro le p isó en el mis-
teh Slt*0' Vo'lvió a d a ñ a r esa cuarta y quinta vér-

1155 ya dañadas . Todavía el a ñ o 1970 banderi­

llea, por ú l t ima vez en Palma de Mallorca. A la 
salida de un par se queda en los medios, pues 
m puede n i moverse. Manuel Ruiz se acaba de 
dar cuento de que no podrá hacer m á s esfuer­
zos... 

—Me concede la invaMdez el Montepío de To 
reros; ya tengo u n empleo en la Diputación de 
Madrid y no me asusta tanto el porvenir de los 
míos . Con esa. tranquilidad y moviéndome en 
otras actividades me voy situando, hasta hoy 
que decido operarme. 

Ahora, vemtácinco días de inactividad en el 
Sanatorio sometido al tratamiento y observa­
ción adecuados... 

— Y , ¿ot ra vez a la lucha, Manolillo? 
—A torear, desde luego, no- Sé, positivamen­

te, que no podré hacer grandes esfuerzos. Pero 
seguiré en esa.actividad que me depararon mis 
amigas y experiencias. 

Manoíilío de Valencia, a pesar de lo reciente 
de la in tervención quirúrgica , tiene ganas de 
hablar. Y se atreve a enjuiciar la temporada re­
cién terminada. Afirma: 

—Se quiera o no se quiera se ha ediado de 
menos la falta de Ordóñez, E l V i t i y E l Cordo­
bés. Ed empresario que no k> reconozca no es 
sincero. Fal tó base en los cantes y el públ ico se 
abstuvo. 

— Y , ¿cóme^ve Manoli l lo de Valencia la tem­
porada 1973? 

MARCADOR DE 
TROFEOS 1973 

MATADORES 
Corrí- Ore-
das Jas 

Ra- Pnn-
bos tos 

Cano Claros . . . . 
Pepe Luis Román . 
Paco Bautista . . . 
Manolo Ortíz . . . . 
Jaime Ostos . . . . 
Simón Mijares «El 

Duende» 
Miguel Soler . . . 
Pedro Santa Ma­

ría 
Antonio Torres . . 
Antonio Varea . . 

NOVILLEROS 
Corrí- Ore- Ra­
das las bos 

Guille r m o Ciscar 
«Chavalo» . . . . 

Palomo II 
Antonio Márquez . 
Juanito Martínez . 
Orlando Ramos . . 

Pun­
tos 

REJONEADORES 

Angel Peralta . 
Curro Bedoya . 
Rafael Peralta . 

Corri­
das 

1 
1 
1 

Ore­
jas 

Ra­
bos 

Pun­
tos 

2 — 
1 — 

—Su protagonista lo será el toro. Puede que 
al principio el públ ico no se divierta, pero si los 
«sesudos» crí t icos, que los hay muy buenos, 
se dedican a orientar y enseña r a estos especta­
dores e l trato, la lidia y e l toreo, dado el caso, 
que se debe dar a cada toro de cinco años como 
mín imo, puede ser que esta temporada margue 
la edad de oro del toreo. Se necesitan perio­
distas que escriban con el corazón y no con el 
es tómago. Existe muebo públ ico joveíi que de­
sea saber y entender de toros, y en a tención a 
este protagonista, saber calibrar la calidad del 
antagonista, que es el torero. 

Preguntamos por la mis ión de los subalter­
nos ante esta nueva era del toro que, por f in , 
según parece, va a salir en su integridad. 

—En adelante das cuadrillas han de ser ho­
mogéneas. Es decir, los tres subalternos han 
de tener actuación por igual y no salir uno o 
dos, como ha venido sucedieaido, que se visten 
para cubr i r el expediente. Si el toro sale con 
edad y con fuerza no sería ex t raño que las cua­
drillas se viesen incrementadas con u n peón 
m á s con las mismas cualidades, oficio y destre­
za que sus compañeros . 

Manolo de Valencia se fatiga. Hemos, agotado 
el tema. Nos despedimos deseándole una feliz 
convalecencia, 

(Foto NACHO,) 
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P R O Y E C T O S T O R E R O S 
j Julio Aparicio 
í piensa 
| reaparecer 

El madrileño Julio Aparicio está otra 
vez en candelero. Nos cuentan qws 
piensa reaparecer. Todo depende de 
que las empresas estén dispuestas a 
contratarle o no. 

Hemos hablado del asunto con un 
portavoz de la empresa de Madrid, con 
la que tradicionalmente Aparicio man­
tuvo una cordialísimas relaciones. Y 
este portavoz nos ha dicho: 

—No, no lo creo. 
—Pues, sí. Lo afirmó, aunque con 

muchas dudas, en Televisión, en un 
reciente programa de ila Segunda Ca­
dena. 

—Bueno, no sé. Les puedo contar un 
detalle. Nos anunció hace poco que te­
nía que hablar con nosotros, en el tono 
¿el que tiene algo que decir y no se 
decide. Podría ser eso. Me extraña, no 
obstante, porque está millonario. 

Julio Aparicio dijo también en la 
pequeña pantalla que estaba casado 
—circunstancia— que nunca había sido 
hecha pública, y tenía dos hijos. De­
claró también que su boda tuvo lugar 
en la intimidad familiar y que, por 
tanto, pocos se habían enterado. 

Algo análogo a lo que Miguel Már­
quez afirmó ante la radio en Málaga. 

NO SE CONFIRMA 
I LA REAPARICION 

DE CAYETANO 
ORDOÑEZ 

Es casi seguro que Cayetano Ordó-
ñez no reaparezca, pese a lo que se ha 
dicho y se ha escrito. Personas que nos 
merecen toda la confianza nos han afir­
mado que no hay nada de tal reapa-i^. 

El Víti: Regresó 
de América 
con trofeo 

Galán: Seis 
corridas 
la empresa 
O r d ó ñ e z - A l e m á n 

El apoderadó de Antonio José Galán, 
señor Recondo, ha firmado seis corri­
das con la empresa O rdóñez-Alemán. 
Dos para Málaga, tres para Fuengirola 
y una para Estepona para el torero 
cordobés, que tan excelente campaña 
lleva en América. 

Al parecer tiene comprometidos ya 
veinte domingos de la íemporada que 
acaba de empezar. 

S E G U I R A N «LOS 

CUATRO JINETES» 

EN 1 9 7 3 
Parece decidido que «los cuatro jine­

tes» sigan unidos en 1973. Angel Peral­
ta lo acaba de afirmar textualmente: 

—Nos contratan ya de todas partes. 
En la Feria de Sevilla tienen una 

corrida dentro de los cinco días «es­
peciales», 

Angel también ha sido explícito al 
tocar el tema de sus relaciones con 
Alvaro Domecq. 

—Cuando salimos a la plaza parece 
que en vez de ir a torear varaos a la 
guerra. 

Xj* Después de actuar en la primera parte de su temporada americana regresó al hogar Santiago Martín «El Viti»,. 
j4» que ha conseguido repetidos éxitos en su reaparición. J¿ 
¿ Era portador del Trofeo de la Peña de Manizales «Cuando suena el clarín», instituido para la mejor faena de la "V* 
yA temporada taurina, con motivo de sus diez años de labor continua, y que ha sido obtenido por el torero charro. >J 
¿f Las fotos nos le muestran con su esposa y el matrimonio Díaz Flores, a su regreso de Colombia, y un aspecto del 

Trofeo mencionado. Jv 

Próxima boda entre. 

C a r m i n a O r d ó ñ e 

y Francisco Rivera 

Carmina Ordóñez —sangre de las 
tías toreras de los rondeños Niños de 
Palma y de los castellanos Domi: 
va a celebrar matrimonio con su pn 
do, Francisco Rivera, asimismo torer* 
activo, tras un noviazgo del que n 
lectores y aficionados han tenido n 
sos datos informativos. 

üna boda a la que se llega por los 
sos normales del amor, en esta época 
que tantas sorpresas conyugales está pfj 
porcionando la actualidad taurina 

La ceremonia tendrá lugar en la igies¡ai 
madrileña de San Francisco el Grande M 
próximo día 16 de febrero, a las seis J 
la tarde. Y serán padrinos de la misnuí 
Antonio Ordóñez, padre de la linda Cari 
mina, y doña Agustina Pérez de Riveraf 
madre del novio. 

LOS TOROS 
Di I A 

f A P D I I I A v v l l K I I I A 

Suenan Luis Miürf í 
El pasado martes día 9 n1^ 

ron a «Campocerrado», la defo^ 
que pasta la ganadería de 
Arranz —que ha vendido p21?, 
ella a Ramón Sánchez—, los s<$1 
Matos y Tarduchy, en reprff . 
ción de la Diputación provine 
drileña, a f in de apartar lof 
aue se han de l idiar en la ^ . 
de Beneficencia, que (D. m.) 
lebrará en la plaza de las ê 
el venidero jueves 7 de junio. 

Se, vieron hasta tres lotes c^t 
os de seis toros, de ios que»,1^ 

mente, se apartaron seis, aunQ1".. 
en forma definitiva, pues en 'a v-
lución de los cinco meses Q11̂ ; 
tan para su l idia pueden P1"^-
se diferencias que serían 



• 

era 

CUENCA 

HOMENAJE \ JESUS S M H E Z J I M E I E Z 
^ S e c r e a r á u n a p e ñ a q u e l l e v e s u n o m b r e 

CUENCA. (Especial para E L RUE­
DO.)—El matador de toros conquense 
Jesús Sánchez Jiménez ha sido objeto 
de un homenaje popular sí que se han 
sumado numerosos aficionados. E l acto 
consistió en una cena, que se celebró en 
un céntrico hotel de la ciudad. 

En la presidencia del acto se situó el 
homenajeado, a quien acompañaba ©1 
también diestro local Bienvenido Lujáh. 
Había representaciones de las Peñas 
Taurina conquense y «El Estudiante», 
de la capital, y de la de «El Víctor», de 
Las Mesas. 

Finalizada la cena hizo la presenta­
ción del acto la señorita Mercedes Pa­

checo, que leyó las adhesiones recibi­
das. 

A continuación hizo uso de la palabra 
don Francisco Domínguez, quien hizo 
una semblanza del torero homenajeado. 
Terminó su alocución, diciendo que era 
portador de una extraordinaria noticia: 
la creación de la Peña Taurina «Jesús 
Sánchez Jiménez», que ya en los tiem­
pos novilleriles de los hermanos Tomás 
y Jesús estuvo en activo. Finalmente le 
entregó un capote de paseo bordado con 
la imagen de la Virgen de las Angus­
tias. 

Seguidamente habló el aficionado An­
tonio Melero, que recordó algunas anéc­
dotas de los tiempos novilleriles de Sán­
chez Jiménez. Finalizó deseándole suer­
te en ©1 camino que ha vuelto a reem­
prender. 

El torero, visiblemente emocionado, 
agradeció la presencia de tantos aficio­
nados, y tuvo palabras de elogio para 
sus compañeros de profesión y paisana­
je Curro Fuentes, Bienvenido Luján, El 
Estudiante y El Víctor.—A. 

\ki Mmaso como toreros 
a fin de que la corrida quede 

n"* ' ^ P i a y pareja 
uel cartel de toreros, los primc-

j"05 c<>n los que parece que se cueíi-
|a por ahora son Luis Miguel «Do-
!^lnguín», a quien parece que se le 
^ ofrecido la fecha, y —por lo que 
^ oyó al señor Matos en públ ico en 

n reciente homenaje— con Dámaso 
González. 

La foto superior muestra a los sé-
ores Tardudhv, Arranz, Matos, Ra-

?*0n Sánchez y Ramón Sánchez, hi-
Q durante las operaciones, junto a 

cerca de dos toros en «Campoce-
^Qo», y en ^ inferior se ven los 

ros elegidos inicialmente para la 
rrida de Ta Diputación. 

Foros D I L L A 

9 
a deh^j 
de 
o pal?! 
los seî  
repref; 
rvincií*] 
r los ^ 

la cof; 

las H 
unic _ 
t e s e o í 
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es ^ \ 
r ' O ^ 
n 

Y va de empresas 

TRES CANDIDATOS PARA 
VISTA ALEGRE (MADRID) 

Se habla de que la plaza madr i leña de Vista Alegre 
t endrá nueva Empresa durante 1973. 

En los círculos taurinos se habla de cuatro candida­
tos: Víctor Aguirre, que ya rigió los destinos de la pla­
za durante la temporada pasada; Antonio García «Ma­
ravilla»; la pareja formada por el diestro Jaime Ostos 
y ei apoderado Luis Alvarez y los propios Domin-
guines. 

Faltan pocos días para que se haga público el nom­
bre del nuevo empresario. 

NO SUBIRAN IAS 
LOCALIDADES EN SEVILLA 

NI EN MADRID 
Una buena noticia para los aficionados. No subirán 

las localidades n i en Sevilla n i en Madrid, según han 
declarado Canorca por parte de la Maestranza y Bel-
monte por parte de las Ventas, Esto quiere decir que 
n i en el circuito Canorca n i en el de Nueva Plaza de 
Toros de Madrid, S. A., va a haber aumento. 

Nos parece una medida lógica. Este es el camino 
sensato para que la gente vuelva a las plazas, en un 
año que va a estar garantizada la edad de los toros. 

De todos modos, nos preguntamos: ¿por qué las lo­
calidades altas, gradas y andanadas, que son más ba^ 
ratas, son las que muestran afluencia de públ ico me 
ñ o r ? 

ACUERDO M A D R I D -
CAMARA PARA ESTA 

TEMPORADA 
Este año habrá acuerdo de te Empresa de Madrid con el gru­

po Cámara que, como se sabe, está formado por Faquirri, Dá­
maso González y Miguel Márquez. (Y no Antonio Rojas, pese u 
lo que reiteradamente se escribe por ahí.) 

—Sí. Habrá acuerdo. 
En estos términos se ha manifestado don Alberto Alonso Bel­

mente al ser preguntado sobre el tema por uno de nuestros re­
dactores. De momento, se gestiona la inclusión del grupo en 
las Ferias de Castellón y Valencia. 

El lector recordará que, por diferencias económicas, estos to­
reros permanecieron al margen de todas las Ferias organiza­
das por la Empresa de Madrid en 1972. No hubo acuerdo para 
la inclusión de estos tres espadas en San Isidro y fueron rotas 
las negociaciones que ahora se reemprenden. 
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SALUD DE ALMA Y CUERPO 

SE REUNEN I O S CAPELLANES TAURINOS 
Una Convención nacional de capellanes de plazas de toros se ha 

celebrado en Méjico los d ías 10 al 13 del presente mes. 
La Convención se inició con una misa solemne en la basílica 

de Guadalupe, en la que concelebraron los capellanes. Ese mismo 
día por la tarde hubo un ret iro espiritual y a las veinte horas se 
inició en el teatro Hidalgo de la ciudad de Méjico un ciclo de con­
ferencias sobre temas de in terés general. 

Entre los conferenciantes figuraron los ex diestros Lorenzo Gar­
za y Luis Procuna. 

E l día 11, a las veinte horas. Jos capellanes convivieron con la 
torer ía en el ruedo de la plaza México, y por la tarde, en la placita 
Antonio Velázquez, se celebró un Festival en homenaje al padre 
Roberto González, capellán de la plaza de toros México. 

E l sábado, los propios capellanes se lanzaron al ruedo en la An­
tonio Velázquez para torear varios becerros. 

LOS SERVICIOS MEDICOS DE LAS PLAZAS 
Reuniones para organizar los servicios médicos en todas las plazas de toros 

del país se llevaron también a cabo los días 11, 12 y 13 del presente mes en 
la central quirúrgica de la capital mejicana. 

Convocó esta reunión la Asociación Nacional de Médicos Cirujanos Taurinos, 
bajo el auspicio de la Asociación Nacional de Matadores de Toros y la Unión 
Mejicana de Picadores y Banderilleros. 

paco mm imm apoderado: j ó s e 
EOIS GONZALEZ 

Paco Lucena, triunfador en la 
madrileña plaza de Vista Alegre en 
1972, acaba de estrenar apoderado. 
Se trata del bilbaíno José ttrts^on-
zález, hombre muy bien relaciona­
do en el mundillo taurino. Habla­
mos con ambos en nuestra propia 
Redacción, en compañía también 
de José Manuel Moreno. 

—¿Qué ha encontrado en Lucena 
para hacerse cargo de él? —pre­
guntamos al apoderado. 

—Unas ganas tremendas de ser 
torero. El tiempo debe decir si es­
toy o no equivocado. 

—¿Tú qué dices, torero? 

—Que no le voy a defraudar. Ni 
a él ni a José Manuel, que siempre 
creyó en mí y que me ha ayudado 
mucho; ni a los aficionados que me 
han aplaudido. 

—¿Cuál es tu principal virtud? 

—La afición desmedida. Cuanto 
realizo en la arena creo qué llega 
de inmediato al público. Me entre­
go a la tarea totalmente. 

—¿Cómo te consideras? 

—Nunca tremendista. Soy un va­
liente que trato, y lo consigo, ha­
cer el toreo-arte. No es vanidad: 
creo que soy un torero poderoso. 

—¿Cuántos años tienes? 

«No le defraudaré nunca> 
dice el torero 

Apoderado: «Nunca he 
ftablado mal de la Em­
presa de Vista Alegre» 

—^Veintidós recién estrenados. 

—¿Cómo ves el futuro? 

—Muy bien. Y ahora, con apode­
rado, mucho mejor. Este año esta­
ré en las plazas más importantes. 

Recientemente, en un diario de 
la capital de España, hemos leído 
que el apoderado había hecho cier­
tas declaraciones en contra de la 
Empresa madrileña de Vista Ale­
gre, donde el diestro ha triunfado. 
El propio José Luis González abor­
da eí tema para desmentir tales in­
formaciones de forma definitiva: 

^-Jamás me he metido c o n la 
Empresa de Vista Alegre. Al revés, 
estoy sumamente agradecido por 
el comportamiento que con Lucena 
han tenido. Puedo decir al respecto 
que ni siquiera conozco todavía a 
ios hombres que dirigen tal Empre­
sa. ¿Cómo, pues, iba a hacer decla­
raciones en contra suya? Repito: 
no es cierto. Tanto es así que esta 
misma tarde dirigiré una carta, ne­
gando lo escrito ,por el periodista, 
al director del diarlo, ateniéndome 
a la vigente ley de Prensa. 

—Franqueza. 

UN GRACIOSO CARTEL 
Nuestro colaborador gráfico y buen 

amigo Chapresto nos remite ejempla­
res dea cartel anunciador del Campeo­
nato Nacional de Caza Menor co i Pi ­
rro, ded que es autor como fotógrafo 
y editor en su casa de artes gráficas de 
Logroño. Tanto por la dinámica expre 
sividad de Ig, foto como por la prrf.c-
ción de su reproduccitín a todo color, 
nos cocnplazia reproduc-rlo. 

LOS TOREROS FRANCESES SE ORGANIZAN 
VAN A C R E A R UN | 
SINDICATO PARA QUE 

SE CONSIDEREN 
SUS DERECHOS 

Y se arrepienten de ío acontecido 
en St. Sever en junio 

Con buena voluntad y mejor dis­
posición han venido a visitarnos el 
presidente de la Asociación de To­
reros de Francia, S imón C a s a s , 
quien, a su vez, es novillero en su 
país , y Fierre Amoui l , representante 
de la citada Asociación en España , y 
que es conocido corresponsal de 
Prensa en E s p a ñ a y cr í t ico taurino. 
Dialogamos con el primero, 

—¿Cuál es el problema de los to­
reros franceses? 

—Ha comenzado ese problema ha­
ce relativamente poco tiempo. Preci­
samente desde que surgieron tore­
ros franceses, hace un par de años . 
Porque antes hubo en Francia casos 
aislados de jóvenes que quisieron 
ser toreros. Pero ahora se ha des­
pertado claramente la afición y ne­
cesitamos el apoyo de todos. 

—Primero, de su nación, amigo. 
•—Por supuesto. E l camino a an­

dar estaba de nuestra parte. Lo he­
mos recorrido. Fundamos la Aso­
ciación de Toreros Franceses, y de 
forma inmediata se c rea rá el co-

P I N O H E R M O S O 
HA VENDÍDO 
SU GANADERIA 
El comprador es Eugenio 

Marín Marcos 
13 duque de Pinahermoso, que 

reiteradamente declaró a la Prensa 
que deseaba vender su ganadería, 
ha cumplido su objetivo. Acaba d¿ 
vender la vacada a don Eugenio Ma­
rín Marcos. Este, al perecer, tiene 
la intención de vender la que hasta 
ahora ha estado lidiando a su nom 
bre y dedicarse a depurar lo que 
lleva el hierro ducal. 

Simón Casas 

rrespondiente Sindicato, que pudié­
ramos^ llamar de Amparo, al estilo y 
semejanza del vuestro, del español. 

—¿Traerá ello consigo un conve­
nio hispano-francés? 

—A eso aspiramos. 
—¿A qué se os autoriza ahora en 

España? 
—No nos dejan torear novilladas 

económicas . 
—¿Y en Francia? 
—Las organizaciones es tán en ma­

nos de españoles . Algunas de ellas, 
por ejemplo, la empresa Chopera, 
ha reconocido nuestra legalidad y 
nuestras aspiraciones en el sudeste 
de Francia, que es donde m á s afi­
ción existe, pero no así el sudoeste 
de la nación, que es donde menos 
aficionados practicantes e x i s t e n . 
Aquí no hay ningún in terés para que 
toreemos los franceses. E n varias 
ocasiones nos hemos puesto en con­
tacto con Rafael García, pero no he­
mos logrado nada. Hemos llegado a 
un estado de incomprens ión total. 

—¿Fue quizá ese el motivo para 
que ustedes se arrojaran al anillo en 
St. Sever el 25 de junio? 

—Efectivamente. Lo hicimos poi­
que la dialéctica no nos hab ía ser­
vido de nada. Pero estamos arrepen­
tidos. No lo hicimos en plan de gam­
berrada, como se dice en España , 
sino para que en u n futuro se nos 
prestara mayor atención. Queremos 
que se cree entre las empresas fran­
cesas una mejor voluntad para con 
los toreros del pa í s , que se nos den 
oportunidades en nuestra propia na­
ción. Esto, repetimos, es un justo 
derecho y una noble aspiración, 

—¿Cuántos toreros existen al lá? 
—Matador de toros, uno: Robert 

Piles. Diez novilleros que torean ya 
festejos picados, veinticinco que al­
ternan en novilladas económicas y 
muchos aspirantes becerristas... 

—¿No cree que las empresas no 
contratan a los nativos porque no 
tienen la suficiente fuerza taqui­
llera? 

—No lo sé. 
—Pero es presumible. 
—Ses como fuere, si no se nos 

conceden la« oportunidades, difícil­
mente salara un torero francés. 

— E l Sindicato a crear puede de­
ja r las cosas en su justo lugar. 



fomento de la entrega del galardón de la «Oreja de Oro» de la quinta Feria taurina de 
Cartagena. Lo recibe el malagueño Utrerita, en la Casa de España, de manos del doctor 

don Carlos Escalón 

U T R E R I T A 

TRIUNFA EN 

A M E R I C A 

HA GANADO E L TROFEO 
«OREJA DE ORO» DE LA 

QUINTA F E R I A 
DE CARTAGENA 

El malagueño Antonio García «Utrerita» 
ha hecho una corta, pero fructífera, cam­
paña en Hispanoamérica. En la quinta Fe* 
ría de Cartagena ha sido el triunfador, por 
lo que se le ha concedido la «Oreja da 

Oro», galardón que le fue entregado en la 
Casa de España por el doctor don Carlos 
Escalón Villa. 

De vuelta a España, Utrerita ha tenido 
la gentileza de visitar nuestra Redacción 
recién llegado de Colombia. 

—¿Cuántas corridas toreaste? 
—-Cinco, en las plazas de Cartagena, Ba-

rranquiüla y Cereté. Corté en ellas nueve 
orejas y mi rabo. Y tengo que volver allá 
en marzo. 

—Llevas cuatro años de matador de to­
ros, y ésta es la primera vez que vas a 
América. ¿Acaso es consecuencia de tu 
buena labor en España? 
—No sé. Mi mejor temporada española 

fue en el año 70. Aquel año toreé cuarenta 
y tres corridas, seis de ellas como único 
espada y ante ganaderías consideradas te­
rroríficas, como la de los señores Tulio e 
Isaías Vázquez. 

—¿Y ahora? 
—'Ahora pienso torear bastante en nues­

tra Patria para poder ir el año que viene 
a América, a todas las Ferias. 

Utrerita viene muy contento y dispuesto 
a hacer una buena campaña. Lo de Colom­
bia ha sido para él una buena inyección. 
Le deseamos muchos éxitos. 

P E D I CASTAÑEDA, 
OTRA VEZ EN 
ESPAÑA 

Tomará la alternativa 
a finales de septiembre 

E l diestro Pedrín Castañeda acaba 
de regresar de su país nativo, de Co­
lombia, de Bogotá concretamente, 
donde nació. Ha permanecido allá 
una temporada más bien corta y, en 
seguida, otra vez a España para en­
tregarse de lleno a las tareas de en­
trenamiento en las dehesas españo­
las... 

—Sí; he ido a mi tierra simple­
mente para T>resenciar algunas Fe­
rias y, lógicamente, a darles un fuer­
te abrazo a los míos. 

—Ferias en las que es muy posible 
que estés presente el próximo añof 
presentándote como matador de to­
ros, ¿no? 

—^Efectivamente. Eso quiero. 
—¿Cuándo pisaste por primera vez 

España? 
— E n marzo de 1969. 

•. —¿Has prosperado mucho desde 
entonces? 

—Muchísimo. 
—¿Cuántas corridas con picadores 

en tu haber? 
-^Veintiocho. 
—¿Cuál es actualmente tu proble­

ma? 
—Creo que no tengo problemas. 

Me encuentro en un buen momento 
y estoy dispuesto a afrontar la nue­
va temporada firme y seguro para 

afianzarme como torero de cartel y 
poder tomar la alternativa a finales 
de septiembre. 

—¿Plaza? 
—-Cualquiera que sea importante. 
—¿Padrino? 
—Una figura. Me da igual. 
—¿A quiénes admiras más? 
—A todos los compañeros que 

practican el toreo-arte. 
—¿Por qué no tienes-apoderado? 
—Lo he tenido. Ahora poseo inme­

jorables amigos que me ayudan en 
lo que pueden. 

—¿Volverás a Madrid este año? 
—Sí; el 19 de marzo. Pero antes 

habré sumado varias corridas. 
—¿Número ideal hasta llegar a la 

alternativa? 
—Cuarenta y cinco o cincuenta co­

rridas, contando con la participación 
en plazas importantes. 

—¿A qué aspiras? 
—A llegar a la meta, a ser figura 

del toreo. 
—¿A ser el mejor diestro de tu tie­

rra? 
—Un sueño que trataré de hacer 

realidad. 
—Dicte un mensaje para la afi­

ción. 
—Un saludo cariñoso y feliz año 

para todos, 
«-Dicho está. 

J e s ú s G ó m e z « E L A L B A » 
Máximo triunfador de la Feria del Pilar - Ganador del codiciado trofeo «CORONA DE ARAGON 1972» 

Apoderado: Francisco Santos «MULETAZOS» - General Franco, 112 - Tel. 224074 - Zaragoza 
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HABLEMOS DE TOROS' 

El jueves, importante coloquio 
en el Círculo Cultural «Medina» 

E i p r ó x i m o jueves, día 18, organizado por el Círculo Cutltu-
ral «Medina» (calle de Sar. Marcos,. 40), se ce lebra rá un colo­
quio en torno a la Fiesta titulado «Hablemos de toros», cuyos 
principales temas a tratar s e r án : «¿Hay crisis en la Fiesta?»; 
<¿Pc»r qué se caen los toros?», y «Reforma de las estructuras de 
la Fiesta», actuando de introductor y moderador el escritor y 
crí t ico de Radio Nacional de España don Rafael Campos de Es­
paña. 

E s t a r á n presentes en ©I citado coloquio los ganaderos pcc-
tugueses Francisco Botolho Neves (Palha), Ar.tonio Cabral de 
Asen^ao y ü rge l Oliveira; los ganaderos españoles Amelia Pé­
rez Tabernero, Carreros y Miura; los toreros Victoriano «Va­
lencia», Paco Camino, Gabriel de la Casa y Paquirri; los críti­
cos García Suárez, Lameiro, Carlos Briones y Selipe. 

Después del coloquio, coipo homenaje a los portuguesDs, Ma­
ría Rosa, acompañada a la guitarra, in t e rp re t a rá bailes espa­
ñoles. 

UN SUELTO DE 
ALF0NSIT0 

A'fcnsito Navalón, con sus 
impenitentes ganas de enredar, 
arremete gratuitamente contra 
nuestra revista desde la t r ibu­
na de "Pueblo". (Por cierto, se 
oyen insistentes rumores de 
que la sección taurina de este 
aiaiio pa sa r á a ser dirigida por 
una distinguida señori ta, que­
dando Alfonsito de ayudante.) 
como nada tenemos *que ocul­
tar a nuestros lectores, en cu­
yo servicio ún icamen te nos es-
lorzamos, reproducimos inte* 
gramente el "gracioso" suelto 
tíe Alfonsito. Dice a s í : 

"Lo dicho: j feliz a ñ o ! Y que 
a la revista taurina que está 
"en posesión de la verdad" le 
vuelvan a conceder esta tempo­
rada otra placa de plata por 
parte de un periódico de la 
misma empresa para que en un 
alarde de modestia dedique 
media docena de páginas di­
ciendo: "¡ Mecachis, q u é bue­
nos somos!" Y en la página si­
guiente, bajo la foto de un 
pase de pecho, leamos el ha­
bitual instructivo pie de: "Fu-
lanito, apre tándose a la veró­
nica con el cuarto." Pongo por 
caso, i Bien por la seriedad in­
formativa !" 

Como el lector fáci lmente 
puede comprender, no nos mo­
lesta en absoluto, conociendo 
en esta Casa tan bien como 
conocemos al impetuoso Al­
fonsito, que le disguste al críti­
co del diario "Pueblo" la mar­
cha ascendente de nuestra re­
vista, donde, por cierto, inició 
su "brillante" carrera de árbi-
Iro de la Fiesta el que pudo 
ser gran torero, hoy metido a 
escribir, Alfonso Navalón. 

| A h ! Y muchas gracias por 
advertirnos de que no es lo 
mismo una verónica que un 
pase de pecho. En treinta años 
de hacer la revista no había-
mes caído en ello 

«LOS 0E JOSE Y JUAN» 

X V I C U R S I L L O 
DE CONFERENCIAS 

Como ya es tradicional', organizado por 
la Peña Taurina «Los de José y Juan», se 
va a celebrar su XVI Cursillo de Con­
ferencias, con arreglo al siguiente pro­
grama: 

Viernes, 26 de enero.—Carlos de Rojas 
versará sobre el tema «Algunas cosas que 
necesitan revisión inmediata». 

Viernes, 2 de febrreo.—¡Cine y toros», 
por Rogelio Diez. 

Viernes, 9 de febrero. — «"Pauromaíiuia 
foMórica, música y toros», por Pedro 
Echavarría Bravo. 

Viernes, 16 de febrero.—«Soy ganadero 
pensando en el público», por Victorino 
Martín.x 

Viernes, 23 de febrero.—«¡Ante la cri­
sis!», por Claude Popelín. 

Viernes, 2 de marzo.—'«El toro a través 
del arte», por Juan Canto Rubio. 

Las distintas conferencias se celebrarán 
en el salón de actos del Círculo de la 
Unión Mercantil (avenida de José An­
tonio, 24), a las ocho v inedia de la aoche. 

L e a u s t e d 

a p a r e c e i o s m a r t e s 

LOS TOROS D 
MOZAMBIQUE 
NO F U E R O N 
D E V O R A D O S 

Pese a lo que ha dicho la Prensa nacional, los toros de Mozambique no fueron de­
vorados por los cocodrilos. 

Ocurrió lo siguiente: ios toros que iban a ser lidiados en las corridas de la Feria efe 
Navidad quedaron instalados, para su aclimatación, quince días antes, en el gran parque 
nacional. Los demás animales ya saben el cuidado que hay que tener con los cocodrilos; 
pero los toros, por ser «novatos», picaron. Y dos de ellos sufrieron algunos desperfectos. 
El primero se quedó sin rabo, y el segundo resultó con un mordisco en un anca. Pero 
ya están casi repuestos. 

Nos lo ha contado un taurino que estuvo allí ejerciendo de apoderado de uno de los 
toreros triunfadores. 

ORIGINAL F E L I C I T A C I O N DE DOÑA AMELIA 
Hemos recibido esta simpática felicita-

ción de doña Amelia Pérez Tabernero, lie. 
na de actualidad y originalidad, que oíre-
cemos al lector. E l nuevo 1973, realizado 
con los hierros de marcar las reses, colo­
cados al fuego de las brasas. Un año que 
puede hacemos sonreír con la presencia 
del «nuevo toro». Que así sea, doña Am;-
lia. Y muchas gracias. 

LA FIESTA, EN 
THAILANDIA 

Los d ías 3 , 4 y 5 de ^ 
febrero, toros 
en B a n g k o k 

Aunque la cuestión no esté definiti­
vamente confirmada, sólo faltan algunas 
formalidades para ultimar los detalles de 
la Feria Grande" de Bangkok, con motivo 
de las bodas de plata del reinado de la 
soberana de Thailandia. 

Serán tres corridas de toros —cuatro, 
por función— de la acreditada ganadería 
de Quintana Ortega Estévez, a cargo de 
ios matadores Gregorio Lalanda y Antonio 
Porras. 

Los festejos serán a la usanza portugue­
sa. No se consumará la suerte de matar, 
ni tampoco la de picadores, pero sí pre­
valecerá el brillante segundo tercio, y am­
bos espadas tienen decididas las cuadrillas, 
que estarán formadas por los notables 
banderilleros: Pepe Cano, José Ignacio de 
la Sema, Roberto Camarasa, Juan Caraio-
ria, Pepe Fonseca y Antonio Martínez. 

En esta semana serán visados los opor­
tunos contratos en el Sindicato Nacional 
del Espectáculo y también embarcadas las 
reses de los ganaderos toledanos desde sus 
predios a las exóticas tierras thailandesas. 

Bangkok, vista del palacio real 

Ir 

Gregorio Lalanda. (Foto Trullo.) 

Antonio Porras. (Foto Julio Martínez.) 

GALLITO SUFRIO UN ATAQUE CARDIACO 
El que fue gran matador de toros 

Rafael Ortega «Gallito» —hoy conocido 
hombre de negocios taurinos y apodera 
do— sufrió días pasados un ataque 
cardiaco. Fue ingresado rápidamente en 
la unidad coronaria de ía Cruz Roja, 
donde ha sido tratado convenientemen­
te, y a la hora de redactar estas líneas 
se encuentra en estado de franca re­
cuperación. 

Cuantos trabajamos en EL RUEDO 
le deseamos un total y feli? restableci­
miento. 



L O S T O R O S E N E L 
S I G L O X X 

En ias varias temporadas 
qUe Bombita permanece aleja­
do de la plaza de Madr id por 
el pleito de los miuras y el 
más grave de las "escrituras 
abiertas", son diversos los to­
reros que surgen o afianzan su 
personalidad al amparo de cir­
cunstancias especialmente fa­
vorables. Aparte de Manolete 
y Cocherito de Bilbao, que se 
mantienen largo tiempo en un 
discreto segundo plano; de Pe-
pete, que acaba t rágicamente , 
v de Bienvenida, cuya ascen­
sión hacia la cumbre corta 
una dolorosa cornada, están 
Rafael " E l Gallo" y Vicente 
Pastor, qué renaciendo de sus 
propias cenizas, dan la medi­
da exacta de sus grandes posi­
bilidades. A ellos se suma un 
torero azteca —el mejor naci­
do en tierras mejicanas que ba 
actuado hasta entonces en pla­
zas españoles—, llamado Ro­
dolfo Gaona. De estos tres úl­
timos, así como de la irrup­
ción triunfal de Joselito y el 
ocaso de Bombita y Machaqui-
ÍO, queremos ocuparnos hoy. 

UM TORERO DESCONCER­
TANTE : RAFAEL 

" E L GALLO" 

Rafael Gómez Ortega, dies­
tro desconcertante e imprevi­
sible parece sacudirse en 1908 
la pereza y vuelve por sus fue­
ros de la etapa novilleri l . Al 
año siguiente, aunque torea 
poco por culpa de una moles­
ta enfermedad, mantiene en 
alto su tar te l y deleita a los 
aficionados madr i leños con al­
gunas fáenas extraordinarias.. 
En las dos temporadas siguien­
te se convierte en una de las 
grandes figuras de la tauroma­
quia, pese a los frecuentes y 
violentos contrastes que ofrece 
tu labor. En 1911 se casa con 
¡a "bailaora" Pastora Imperio, 
lo que aumenta considerable­
mente su popularidad, y en 
1^12. en el intervalo de trece 
dias tiene en Madrid sus tar­
des más espléndidas y desgra­
ciadas. E l 2 de mayo, por ejem­
plo, alternando con Vicente 
Pastor y Gaona en la lidia de 
-seis toros de Bañuelos, realiza 
tan soberbia faena con uno de 
sus enemigos, que el público 
entusiasmado le concede la 
oreja (primera que corta en 
Madrid y cuarta que se conce­
de en el siglo X X en la plaza 
madri leña) , siendo sacado en 
hombros por la puerta grande. 
Diez días después , el 12, vuel­
va a actuar en Madr id ; a uno 
de sus enemigos lo mata de 
una serie de infamantes bajo-
pazos ; al otro no quiere ni ver-
10 y deja que lo echen al co-
rral en medio de una bronca 
espantosa. Pero torea de nue­
vo el 15 de mayo y, pese a que 
el miblico le recibe de uñas , 
silbándole con ensañamien to 
durante el paseíllo, toma a rea­
lizar otra faena de antología y 
una vez m á s es sacado triun-
falmente a hombros de sus ad­
miradores. 

\ Enigmático y sorprendente 
siempre, Rafael es, por encima 
ue todas las cosas, un torero 

I I I 

Las seis primeras orejas cortadas en la plaza de Madrid 
^ E l Gallo, artista genial y desconcertante ^ Faenas an-
tológicas y espantadas vergonzosas ^ La seriedad torera 
de Vicente Pastor ^ Machaquito y Bombita no se dan 
por vencidos ^ Unas competencias nada amistosas: Pas­
tor-Machaco y Bombita-Rafael ^ Rodolfo Gaona, el me­
jor torero mejicano ^ Irrupción triunfal de Joselito ^ 
Su abierta hostilidad contra Bombita ^ Una victoria en 
toda la línea ^ E l Montepío de Toreros y la despedida 
de Ricardo Torres ^ Un gesto poco delicado de Joselito 
^ Retirada de Machaquito y alternativa de Juan Bel-
monte ^ Final de una etapa grisácea y comienzo de la 

Edad de Oro de la tauromaquia 

Por Eduardo DE GUZMAIM 

de cuerpo entero. En estos 
años confirma plenamente la 
profecía de Lagartijo, que, tras 
verle torear de novillero, afir­
ma: "De tarde en tarde sale 
un fenómeno en el toreo, y es­
te chiquiyo es uno." Guerrita, 
por su parte, sentencia: "Eze 
niño ze cae de un quinto piso 
y cae torero." Tiene una gra­
cia especial, un sabor distinto 
a los demás, una elegancia in­
nata v un arte que los buenos 
aficionados —y hasta los que 

no lo son— paladean. Pero 
con la misma facilidad que es­
cala las cumbres de la torería 
se despeña en los abismos del 
ridículo y la payasada. No co­
noce té rminos medios. N i si­
quiera él mismo sabe lo que va 
a hacer cuando se enfrenta con 
un toro; igual puede quedarse 
quieto y pasárse lo una y otra 
vez por la faja, que echar a co­
rrer y tirarse de cabeza al ca­
llejón. 

De E l Gallo se cuentan infi-

Rkardo Torres «Bombita» trasteando uta toro por bajo con el estilo propio de la 
época de fin siglo. La foto —procedente del archivo de los periódicos de la 

época— está trucada a fin de que el tendido aparezca lleno de público 

• • 

nidad de anécdotas , probable­
mente ciertas en su mayoría , 
que reflejan su ca rác te r con­
tradictorio, supersticioso e iló­
gico. En una ocasión es tá anun­
ciado en Madrid para lidiar 
miuras y corre el rumor de 
que Rafael no vendrá a torear­
los, dado el t amaño de las re-
ses y la temible aureola de la 
vacada. Cuando el torero se 
presenta en la capital muestra 
su extrañeza al enterarse de 
que muchos no creen que va­
ya a actuar en el festejo anun­
ciado. Quiere saber por qué y 
al responderle alguien que por 
los toros de Miura. comenta 
sonriente: 

—¡Ezo qué importa! A mí 
no m e dan mieo las divisas. Ar 
toro que embiste derecho lo 
atoreo a gusto, i Y si embiste 
torsío no le pregunto de qué 
ganadería es para j u í . . . ! 

VICENTE PASTOR Y LA PRI­
MERA OREJA CORTADA E N 

MADRID 

Vicente Pastor, que compar­
te con Rafael las preferencias 
de.l público en estos años, con­
trasta en todo y por todo con 
El Gallo. Es un hombre serio, 
pundonoroso, con un concepto 
estricto de su obligación, un 
toreo horro de fiorituras y 
una vergüenza profesional que 
le lleva a Dreferir, a veces, la 
cornada a oerder la cara a sus 
enemigos. Tiene tal empaque y 
gravedad que los sevillanos le 
llaman burlonamente "Er sor-
dao romano". No llega en nin­
gún instante a la elegancia pre­
ciosista del otro, pero da de sí 
cuanto puede v jamás cae en el 
bochorno de las espantadas y 
las carreras. 

Oscurecido en sus primeras 
temporadas de matador de to­
ros, se levanta a pulso a partir 
de 1908. Tiene que luchar mu­
cho para imponerse, porque no 
cuenta como auxiliar con la 
gracia y la s impat ía de E l Ga­
lle v oí ros toreros andaluces. 
Ha de conseguirlo todo a fuer 
za de valor, de toreo verdad, 
sin habilidades n i ventajas de 
ninguna clase. El públ ico em­
pieza a fijarse en él por lo cer­
tero de sus estocadas; al cabo 
advierte que vale tanto o más 
como muletero. La forma de ir 
a los toros con la muleta en 
ia mano izquierda, la manera 
de empaparles en la franela 
para pasárselos por delante en 
los naturales y vaciarlos con 
pases de pecho de impresio­
nante valor, reviste indudable 
mér i to v belleza. Con el capo­
te su labor no tiene mucho de 
f lor ido; pero sabe sujetar y 
quebrantar a-los astados con 
lances de sobria eficacia, es tá 
perfectamente colocado en la 
plaza y nadie le supera en 
acierto para llevarse la res 
cuando está en peligro alguno 
de los niqueros. Con todo, la 
gente tarda en enterarse y ne­
cesita subir pe ldaño a pelda­
ño, en una ascensión oue dura 
varios años, sin permitirse un 
solo desfallecimiento, antes de 
oue se le considere uno de los 
pilares del toreo de su época. 

Su consagración llega, por 
f in . el, 2 de octubre de 1910. 
Torea esa tarde en Madrid en 
compañía de Regaterín y Ma­
nolete. En cuarto lugar sale a 
la arena un toro de Concha y 
Sierra, "Carbonero", mansti-
r r ó n v con mal estilo, conde­
nado a banderillas de fuego. 
Vicente Pastor le hace u n a 
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IOS TOROS EN 
EL SIGLO XX 
magnífica faena, coreado por 
los aplausos del público, y le 
tumba de un soberbio estoco-
nazo. E l entusiasmo se desbor­
da y a petición unán ime de los 
espectadores le conceden la 
oreja. (Es la primera que se 
otorga en la plaza de Madr id 
en el siglo X X y no tiene otro 
antecedente que la cortada en 
1876 por el modesto Chicorro, 

Joselito «El Gallo» viendo doblar a 
uno de sus enemigos. Para los que 
hablan de la pureza y el orden de la 
lidia, subrayemos que eoi este mo­
mento se encuentran en la arena na­
da menos que siete banderilleros 

además del fabuloso José 

ya que no puede contar a nin­
gún efecto las dos que se otor­
gan en broma a Cacheta en 
1898, al rematar a un toro re­
joneado.) 

COMPETENCIAS NADA 
AMISTOSAS 

Los triunfos de Pastor y El 
Galio tienen como obligada 
consecuencia que los aficiona­
dos les opongan a Maehaquito 
y Bombita. A la amistosa y 
cómoda competencia sosteni­
da por estos dos en los años 
precedentes sucede otra rivali­
dad m á s difícil y enconada en­
tre Ricardo Torres y Rafael 
Gómez, por un lado, y Vicen­
te Pastor y Rafael González, 
por el otro. Durante v a r i a s 
temporadas estas competen­
cias interesan a la afición v 

devuelven a la Fiesta parte del 
apasionamiento desaparecido. 
Tienen c i e r t a lógica, porque 
existen paridades y similitudes 
entre los diestros que se en 
frentan. 

Pero aunque sus adversarios 
han mejorado mucho, n i Ma­
ehaquito ni Bombita se dan fá­
cilmente por vencidos. Procu­
ran defender sus puestos de 
primeras figuras, esforzándose 
todo lo preciso y a r r imándose 
a todos los toros. Si bien V i 
cente Pastor no sale derrotado 
en su lucha con Rafael Gonzá­
lez, el cordobés demuestra so­
bradamente su entereza y de 
cisión en estos años de prue­
ba. A fuerza de valentía, de en 
tregarse materialmente, consi­
gue igualar la proeza de su r i ­
val en la misma plaza de Ma­
drid. Es el 17 de mayo de 1911, 

Vicente Pastor en un desarme. E l 
toro está bien armado, pero, en com­
pensación, no son tres, sino cuatro 
los banderilleros que se hallan en la 
arena para entrar al quite con rapi­
dez o llamar al toro a la salida de 

algunos pases 

y con reses de Miura. Tras una 
faena valerosa y de tumbar de 
ún volapié impresionante al 
toro «Zapatero», logra cortar 
una oreja, la segunda que se 
concede en el presente siglo 
por el públ ico madr i leño . 

Más desigual es la intentada 
competencia entre E l Gallo y 
Bombita. Rafael es un torero 
genial en sus tardes de inspi­
ración, pero Ricardo es dies­
tro m á s largo, con mayor do­
minio de las suertes, una inte­
ligencia clara y un firme pro­
pósito de no dejarse superar 
por nadie. De vez en cuando, 

f 



g l Gallo borra con un lance, 
con un pase e incluso con una 
faena completa cuanto han po­
dido hacer los demás , jaomoi-
ta no puede llegar en esos mo­
mentos a su altura; en cam­
bio, está bien en todas las oca­
siones, y de cada diez veces 
que se enfrentan, se alza en 
nueve con el tr iunfo. 

Cuando, tras unos años de 
ausencia, reaparece en Madrid, 
el público le aguarda con ex­
pectación y hostilidad. En es­
te momento crucial. Bombita 
sabe estar a la altura de su fa­
ma. El 12 de abr i l de 1912 l i ­
dia astados de Santa Coloma 
en la segunda corrida de abo­
no, en unión de E l Gallo, Bien­
venida y Punteret. A l quinto 
toro, manso, huido y peligro­
so le hace Ricardo una faena 
valiente y dominadora, qu? 
aviva el dormido entusiasmo 
de sus partidarios. Cuando lo 
mata de una buena estocada, 
la plaza se cubre de pañuelos , 
v Bombita corta la oreja. (Que 
es, precisemos, la tercera que 
se otorga en Madrid, y viene 
a continuación de las conse­
guidas por Pastor y Machaqui-
to; la cuarta sólo t a r d a r á un 
mes en conquistarse, e i rá a 
las manos de Rafael «El Ga­
llo».) 

En estos años postreros de 
su actividad profesional prue­
ban cumplidamente Machaqui-
to y Bombita la justicia del 
puesto destacado que han ocu­
pado durante una década en 
el toreo con temporáneo . No 
importa qüe Vicente Pastor y 
El Gallo estén a su altura y se 
codeen con ellos, porque am­
bos tienen valor y consisten­
cia como toreros. E l simple 
hecho de que no los arrollen, 
cuando ambos es tán un poco 
cansados de la larga lucha, 
con muchas cicatrices en el 
cuerpo y una saneada fortuna, 
indica su resolución y v e r -
güenza para hacer frente a to­
dos sus competidores. 

RODOLFO GAONA 

Entre esos competidores l i -
gura en lugar destacado un to­
rero mejicano, muy superior a 
todos los diestros aztecas que 
con anterioridad han pisado 
nuestros ruedos, que, de haber 
vivido en otro momento, hu­
biera sido sin discusión la 
gran figura de su época. Pero 
Rodolfo Gaona coincide dü-
rante sus mejores temporadas 
con Joselito y Belmonte, y ei 
simple hecho de aguantar du­
rante seis años la comparación 
con los dos fenómenos sevilla­
nos, ya basta para calibrar su 
volumen torero. Aunque Gao­
na alcanza su máx ima brillan­
tez y granazón con posteriori­
dad a 1914, toma la alternati­
va en Madrid en 1908 —en la 
plaza de Tetuán de las Victo­
rias, confirmada a las pocas 
semanas en el coso de la ca­
rretera de Aragón— y contri-
huye, junto con Pastor y E l 
Gallo, al tr iunfo del empresa­
rio Mosquera sobre Machaqui-
to y Belmonte. 

Nacido en 1888, Rodolfo fre­
cuenta la escuela t a u r i n a 
abierta en Méjico por un anti­
guo peón de Frascuelo apoda­
do «Ojitos». Ojitos acierta a 
ver las posibilidades toreras 
del muchacho y lo trae a Es­
paña, luego de torear en tres 
años m á s de cien corridas en 
su tierra natal. Quiere presen-

Vemos a Machaquito en una acción 
similar a la vista antes en la foto de 
Bombita. De acuerdo con la cosíum-
br» de la época los tres banderille­
ros de la cuadrilla acompañaban al 
espada en la arena mientras duraba 

el trasteo 

tarlo en el coso madr i leño, pe­
ro surgen dificultades con la 
empresa, y el proyecto se frus­
tra. Ojitos organiza una corri­
da en Tetuán y hace que un 
espada ya veterano —Manuel 
Lara «Jerezano»— le doctora 
el 31 de mayo de 1908. E l éxi­
to de Gaona, ratificado en una 
segunda corrida en Tetuán, le 
abre de par en par las puertas 
de Madrid, donde, el 5 de ju­
lio, Saleri le confirma la alter­
nativa. Otra corrida toreada en 
Madrid, y otra más en que, 
junto con Bombita y Macha-
quito, inaugura el coso cara-

banchelero de Vista Alegre, 
bastan y sobran para colocar a 
Rodolfo en un lugar destaca­
do. A part i r de 1909 torea mu­
cho, tanto en Madrid como en 
Méjico. 

Rodolfo Gaona —del que ha­
bremos de ocuparnos con ma­
yor extensión en la etapa si­
guiente— es torero cuya figu­
ra adquiere caracteres casi mí­
ticos al otro lado del Atlánti­
co. Diestro de indudable valía, 
su elegancia toreando, que al­
gunos comparan c o n la de 
Fuentes y aún con la de Lagar­
t i jo debe figurar entre sus vir-

La pasión tlp la éT»«c7: llevaba a ex­
tremos profesionaimeme «discuti­
bles» a los informadores de la Fies­
ta. Esta foto de Joselito y Belmonte 
saludándose, nunca fue real. La ca­
beza de Belmonte está recortada c e 

otra foto y pegada superpuesta 

tudes sobresalientes. Maneja 
ei capote con soltura, emoción 
y arte, resucitando el toreo 
con la capa al costado, que, en 
honor suyo, recibe el nombre 
de gaonera. Con las banderi­
llas es un maestro incompara­
ble, que ejecuta todas las suer­
tes con plasticidad y belleza. 
Baja con la muleta, porque si 
compone muy bien la figura, 
se preocupa poco del dominio 
y quebranto del astado. En el 
trance supremo es muy des­
igual; aunque en algunas oca­
siones ejecuta con perfección 
el volapié, sus deficiencias con 
el estoque deslucen muchas 
de sus faenas. 

Tiene, como contrapartida a 
sus virtudes, el defecto de la 
indolencia, de una apat ía que 
en ocasiones le hace pasar por 
los ruedos poco menos que in­
diferente, provocando las iras 
del público. En cualquier ca­
so, incluso en sus primeras 
temporadas en E s p a ñ a —muy 
inferiores a las posteriores de 
la Edad de Oro del toreo— es 
torero de evidente importan­
cia. Sin embargo, en 1910, 1911 
y 1912 no consigue inquietar 
seriamente a quienes ocupan 
los primeros lugares. Aunque 
con el cuerpo cosido a corna­
das. Bombita parece capaz de 
aguantar todavía unas cuantas 
temporadas en plan de prime­
ra figura. 

UN TORERO DE EXCEP. 
CION: JOSELITO 

Pero, a finales de 1912, exac­
tamente el 28 de septiembre, 
toma la alternativa José Gó­
mez «Gallito» o «Joselito» que, 
t r a s confirmarla en Madrid 
tres días después , de manos 
de su hermano Rafael, ac túa 
con éxito extraordinario en 
las corridas de la Feria zarago­
zana del Pilar. A orillas del 
Ebro lanza, según D o n Pío 
—Alejandro Pérez Lugín—, un 
poderoso quiqui r iquí que equi 
vale a un cartel de reto y desa­
fío. ¿Contra quién? Para todos 
los gallistas sin excepción, el 
enemigo n ú m e r o 1 es Ricardo 
Torres «Bombita», que lleva 
diez años dirigiendo y mango 
neando el mundillo taurino. 
De creerles, el hundimiento de 
Rafael «El Gallo» a raíz de su 
alternativa y las dificultades 
con q u e tropieza posterior­
mente se deben única y exclu­
sivamente a sus maniobras. 

A sus diecisiete años, influi­
do por el ambiente familiar y 
los comentarios de los amigos 
de su hermano, Joselito no es­
tá en las mejores condiciones 
de calibrar la verdad. Da por 
seguro que la hostilidad de 
Bombita impide que Rafael 
ocupe hace a ñ o s el primer 
puesto en el toreo. Durante el 
invierno acaricia la ilusión de 
vengarse, demostrando en los 
ruedos, ante los toros y en pre­
sencia de millares de especta­
dores, que es muchr» mejor to­
rero que Ricardo Torres. La 
temporada de 1913 se inicia, al 
menos en eí pensamiento de los 
gallistas y la firme decisión de 
José, con este duelo en pers­
pectiva. 

N i Bombita n i sus partida­
rios toman muy en serio a Jo 
selito en los primeros meses, 
pese a que en la Feria de Abri l 
de Sevilla da un serio aldabo 
nazo a su atención, triunfando 
en dos corridas en las que pro 
cura hacer todo lo que hace su 



Juan Beknonte —aparte su catalogación en la tauromaquia— fue el torero que 
puso en marcha todo el impresionismo pictórico de su época al despertar la 
atención de los artistas. Este es un cuadro moderno del notable pintor González 

Marcos 

IOS TOROS EN 
EL SIGLO XX 
r ival , pero haciéndolo mejor. 
Seguro de sus fuerzas y lleva 
do de su ímpetu juvenil , José 
quiere medirse con Ricardo en 
la plaza de Madrid. Por medio 
de algunos amigos le propone 
—reta, mejor— torear ambos 
mano a mano una corrida de 
Palha de gran t amaño y espan 
tabie cornamenta, que la Em 
presa madr i leña tiene en los 
corrales. Bombita comete en­
tonces una grave equivocación. 
No por rechazar el desafío, si­
no al emplear frases despecti­
vas al hacerlo. Dice a quienes 
le hablan que podr ía tomar er 
serio la proposic ión de tratar­
se de su hermano Rafael, pero 
que no puede considerar si­
quiera el ofrecimiento de un 
principiante sin categoría. 

—Pues, con categoría o sin 
ella —replica Joselito al ente^ 
rarse—, t endrá q u e vérselas 
conmigo. 

Su primer paso es revalidar 
ante el públ ico madr i leño, el 
más exigente, pero también el 
de mayor influencia, su autén­
tica clase de maestro del to­
reo. E l 1 de junio de 1913 se 
encierra en la plaza de la ca 
rretera de Aragón para lidiar 
los toros de Palha en compa­
ñía de Machaquito y de su her­
mano Rafael. La corrida cons­
tituye un tr iunfo para los tres 
—que salen a hombros por la 
puerta grande—. pero esencial­
mente para José, cuya facili­
dad, elegancia y dominio mara­
vil lan a los espectadores. Sólo 
cuatro d í a s después alcanza 
con una res de Saltillo el más 
ruidoso y espectacular de los 
éxitos. 

Gallito se muestra esta tarde 
del 5 de junio como torero por­
tentoso. La l id ia del tercer to­
ro es un dechado de perfeccio­
nes. Con la capa y las banderi­
llas —pone cuatro pares sober­
bios a| quiebro— enciende el 
entusiasmo en l o s tendidos. 
Con la muleta da cima a una 
faena de asombro, la mejor 
que hasta ese momento se ha 
visto en la plaza de Madrid. Pa­
ra remate cita a recibir, y aun­
que las dos primeras veces pin­
cha en hueso, a la tercera hun­

de todo el acero en el morr i l lo 
del astado que se derrumba an­
tes de salir de los vuelos de la 
muleta. Por aclamación popu­
lar corta una oreja, y cuando f i ­
naliza la corrida es llevado en 
triunfo calle de Alcalá abajo en­
tre incesantes ovaciones. 

Es la sexta oreja que se cor­
ta en la plaza de Madrid, des­
contada la que Chicorro consi­
gue en 1876. Las cinco prece­
dentes se las han repartido Vi­
cente Pastor —que conquista 
dos, una en 1910 y otra en 
1911—, Machaquito, Bombita y 
Rafael «El Gallo». Todas, en 
opinión de los aficionados, han 
sido merecidas, pero ninguna 
premia mér i tos semejantes a 
los de este muchacho, que tie­
ne recién cumplidos los diecio­
cho años. Los crít icos, tanto o 
más entusiasmados q u e los 
sencillos espectadores, exaltan 
y ponderan su labor. «Don Pío» 
le llama «Joselito Maravilla»; 
«Dulzuras», «Joselito el Sabio». 
Una cancioncilla que adquiere 
rápida difusión en toda Espa-
¿ a dice en sus primeros ver­
sos: 

«En Madrid le han dado la 
[oreja 

al menor de los Gallitos. 
¡Cómo es ta rá la Gabriela 
con su hi jo Joselito!». 

En marcha tr iunfal , José re­
corre todas las Ferias de Es­
paña. Muchas veces se encuen­
tra, conforme anunció rabioso 
en Madrid, con Ricardo Torres 
«Bombita». No desperdicia oca­
sión de probar ante el desde­
ñoso r ival de unas semanas 
a t rá s su categoría inigualable. 
Le domina la obsesión de ven­
cer en todos los toros y en to­
das las suertes al que tuvo la 
osadía de creerse superior. La 
competencia tiene por su parte 
un tono apasionado y rabioso. 
Basta que Bombita haga un 
quite para que Gallito lo repi­
ta mejorado un minuto des­
pués; que Ricardo se luzca en 
una faena de inteligencia o do­
minio para que en la res si­
guiente Joselito borre con una 
labor admirable todo lo hecho 
por su rival. 

LA DESPEDIDA D E 
BOMBITA 

Bombita sabe que su hora ha 

pasado definitivamente. Tiene 
ya treinta y cuatro años , lleva 
catorce de matador de toros y 
numerosas cornadas han deja­
do h u e l l a s dolorosas en su 
cuerpo. Nada puede frente a 
los dieciocho años de José, a 
su ambición juveni l y a suk 
enormes facultades. Incluso en 
igualdad de condiciones físicas 
ser ían escasas sus posibilida­
des de victoria, porque Galli­
to es torero m á s largo y hon­
do, con mayor elegancia y un 
valor semejante. Ricardo, que 
es inteligente, examina serena­
mente la s i tuación planteada y 
comprende la conveniencia in­
aplazable de abandonar los rue­
dos. 

Organiza, pues, su corrida de 
despedida. No en benificio pro­
pio, sino del Montepío de Tore­
ros. (Fundado por él en 1909 
con el nombre oficial de Aso­
ciación Benéfica de Auxilios 
Mutuos de Toreros, constituye 
su mejor t imbre de orgullo; 
contribuye poderosamente, no 
sólo a la subsistencia de los to­
reros modestos, sino a que las 
enfermerías de las plazas re­
únan las condiciones mínimas 
imprescindibles para atender a 
los diestros lesionados.) 

La despedida de Bombita tie­
ne lugar el 19 de octubre de 
1913. Se lidian ocho toros, que 
habrán de s e r estoqueados, 
aparte de Ricardo Torres, por 
ios dos Gallos y Juan Belmon-
te. si bien éste , herido, tiene 
que ser sustituido a ú l t ima ho­
ra por Regater ín. La corrida 
d e j a un beneficio neto de 
80.000 pesetas (cantidad consi­
derable para la época), que van 
integras a engrosar los fondos 
del Montepío. Cada uno de sus 
compañeros brinda un toro a 
Bombita. Ricardo, que obtieno 
un gran triunfo con corte de 
oreja en la ú l t ima res que esto­
quea en público —quinta de la 

tarde—, dice en voz baja ha­
blando con Joselito: 

—Yo ya he terminado m i vi­
da de torero. No me ofrezcas 
banderillas en el ú l t imo. 

A pesar de la pet ición expre­
sa. Joselito comete la indelica 
deza de ofrecérselas, ceremo­
nioso, en el octavo toro, y a 
Bombita no le queda m á s re­
medio que aceptar. Nunca ha 
sido un rehiletero excepcional 
v en esta ocasión se l imi ta a 
clavar un par discreto y vulgar. 
Gallito, en cambio, prende a 
cont inuación uno de sus pares 
más espectaculares. Más tarde, 
en la faena de muleta, procura 
repetir los pases dados en la 
suya por Ricardo, mejorándo­
los en un m i l por cien. Entu­
siasma al públ ico, corta su se-
tíunda oreja en Madrid y sale 
por la puerta grande a hom­
bros de los espectadores. Tam­
bién por la puerta grande, lle­
vado en volandas por los pro­
pios toreros agradecidos a su 
labor en el Montepío, sale Bom­
bita, que sonríe emocionado 
ante la clamorosa ovación de 
despedida que le tr ibuta todo 
el público puesto en pie. 

Retirado Bombita, Machaqui­
to resuelve imitarle. Ha torea­
do en Madrid t ambién tres 
días antes —el 16 de octubre—, 
corrida precisamente en que 
concede la alternativa a Juan 
Beimonte. Cinco días después, 
modestamente, s i n anuncios 
previos, alharacas o exhibicio­
nes, se corta la coleta, abando­
nando definitivamente los rue­
dos. 

La marcha de Bombita y Ma­
chaquito cierra una etapa gri­
sácea y decadente en la histo­
ria del t o r e o . La i r rupción 
triunfal de Joselito y Beimon­
te en estos mismos días seña­
la el comienzo de la autént ica 
Edad de Oro de la tauromaquia 
de todos los tiempos. 

Eduardo DE GUZMAN 

ANTONIO MONTES Y SU CUADRILLA 

Error de Archivo.—-Por error de archivo, que iamentaínos, en nuestro 
número del pasado 2 de enero, en el trabajo literario titulado «Los toros 
en el slgloXX» publicábamos una fotografía de Mariano Montes Mora coa 
el pie de Antonio Montes, también torero, error que subsanamos con es­
tas líneas. 

Como compensación para nuestros lectores, reproducimos una curiosa 
foto del infortunado Antonio Montes con toda su cuadrilla, fechada en 
Burdeos el 24 de mayo de 1900 y dedicada a un compatriota, don Jacobo 
Molina, que residía en ia ciudad francesa. Figuran con Antonio Montes, 
José Calderón, Felipe Sarcosal, Femando Berna!, Francisco Baena Chicoy, 
Ricardo Baena «Barbi». 



Por su ademán personal, y por su 
oficio, sostenido día a día, terca, be­
lla y amorosamente, contra la victo­
ria y contra la derrota, sin preocu­
parse más que de hacerlo bien, cada 
tarde, mejor, 

E L Q U I T E D E ANTONIO 
ORDOÑEZ 

Pero no estaba aquel día en Espa­
ña, ni en Pamplona, ni en el Iiuña, 
ni, Tuego, en la plaza. 

¿Por dónde andaría entonces Er­
nesto Hemingway? ¿Acaso alguna 
vez llegue a darse cuenta de lo que 
perdió? Pudiera suceder que la re­
acción provocada por algunos inne­
cesarios y sueltos detalles de «El 
verano sangriento» le dé la medida 
exacta de la excelsitud alcanzada en 
la historia del toreo por el diestro 
cordobés: muchos amigos de He­
mingway le han reprochado la lige­
reza de sus juicios, y quien ha que­
rido entrar en el turno polémico, li-

Por Rafael 
G A R C I A 
S E R R A N O 

L O S VERANOS TRANQUILOS DE 

H n n O L E T E 

biementa ha comenzado por recono­
cer la descomunal talla de Manole­
te, aunque luego haya incidido en 
los cuentos esos de la administra­
ción de Manolete, que es como ha­
cer el elogio del Imperio Romano y 
luego añadir que estuvo muy mal 
administrado. ¡Bah! 

Antonio Ordóñez y Luis Miguel 
«Dominguín» han demostrado ahora 
su reconocimiento de los valores de 
Manolete, como no podía menos de 
ocurrir. Antonio" Ordóñez, a quien 
ya empiezan a morder las amargu­
ras de su privilegiada posición tau­
rina, ha hecho el quite a Heming­
way con la destreza de un buen 
maestro, porque viene a decir que 
si Hemingway habló de Manolete 
como ha hablado, es porque se ha 
atrevido a decir lo que escuchó en 
más de un callejón, lo que le sopla­
ron al oído muchos de los tristes, 
pobres y pequeños enemigos de Ma­
nolete. E n definitiva, Hemingway ha 
promovido un homenaje a Manolete 
y también a la Fiesta de los toros, 
de la cual pocas veces se ha habla­
do como ahora. 

Ya, ya comprendo que nunca se 
ha dejado de hablar de los toros. 
Sin embargo, hasta los más celosos 
e intransigentes partidarios de la 
Fiesta Nacional estarán dispuestos a 
reconocer conmigo que en estos úl­
timos años —justo desde aquella in­
fausta tarde de Linares—, el tema 
taurino había perdido muchos pun­
tos en cuanto al comentario popu­
lar se refiere. 

La Fiesta de los toros debe de es­
tar tan personalizada que sin el con­
curso estelar de las grandes figuras 
apenas si pasa de ser una costum­
bre. De Joselito y Belmonte, se quie­
ra o no, la poesía y la «leyenda de 
los toros pasan a Manolete, y en 
adelante. Dios dirá a quién, porqus 
el mundo nunca se acaba. 

Estoy seguro de que Joselito y 
Belmonte fueron dos toreros senci­
llamente fabulosos —a Belmonte 
aún le alcancé, ¡y cómo toreaba!—, 



LOS VERANOS TRANOUIIOS DE MANOLETE 
pero lo fueron también en virtud de 
fa competencia. Los dos se comple 
íaban, aunque Individualmente ca­
da uno de ellos fuese más que com­
pleto. 

Manolete estuvo solo. A Manolete 
ie inventaban los rivales y las pare­
jas, y nunca le duraron nada. Algu­
nos de los que le acosaron en su úl­
timo tiempo —aquel t r i s t e vera­
ne»—, murieron coa él y de ellos 
nunca más se supo. Vivían en fun­
ción de la maestría solar del cordo­
bés, eran estrellas que de él recibie­
ron la luz, de modo que al apagar­
se el sol, se apagaron ellos. Algunos 
aún andan por los ruedos cumplien­
do cada tarde con la puntualidad de 
un buen funcionario; pero detrás 
de sus verónicas aparece una mesa 
camina, y debajo de los bordados 
de oro asoma un jersey gris de an­
dar por casa. 

E l público, los precios, los co­
mentarios, la curiosidad, basta las 
protestas y la maledicencia, t c d D 
crece en razón directa de la perso­
nalidad del torero, de un torero. A 
Juan Belmonte, según atroz y her­
mosa frase de don Ramón María 
del VaUe-Inclán. marqués de Brado-
mín, sólo le faltó la muerte en la 
plaza para ser perfecto. 

A Manolete ni la muerte le faltó. 
Cuando un maestro único desapa­

rece, el toreo queda como huérfa­
no, y entonces surgen las tandas, 
las series de diestros que todo lo 
hacen bien, que manejan la capa 
primorosamente, que son capaces 
de poner las banderillas de manera 
prodigiosa, que con la muleta domi­
nan tpda la varia gama y que con 
la espada son capaces de abrirse un 

certero camino hasta el corazón del 
toro. Y estos toreros, que también 
suelen ser valientes, aburren, fati­
gan, resultan muy iguales, muy per­
fectos, muy de serie, fabricados por 
Ford, gélidos, como si conservasen 
las esencias de su arte en un Ke 1 vi­
na tor. 

Por regla general, el torero maes­
tro, la Atlántida, el torero que sa­
cude los cimientos del toreo como 
un terremoto y que pone un tem­
blor excepcional en la afición no es 
perfecto. Antes bien; cualquier ob­
servador imparcial se inclinaría con 
frecuencia a señalarle ciertas ten­
dencias heterodoxas en su sistema, 
pero esto no impide que ese mismo 
torero bata todas las fugaces mar­
cas de la belleza, de la plasticidad, 
del sereno dramatismo q u e debe 
presidir la lidia. 

Una de las personas que más sa­
be y entiende de toros en España, 
quizá la que sabe y entiende más, 
mi querido e ilustre don José Ma­
ría de Cossío, me decía, para refu­
tar mi manóletismo a ultranza: 

—Su toreo es técnicamente impa­
sible. 

Justamente en esa técnica viola* 
da, superada, rebasada, pateada tar­
de a tarde, residía la inconmensu­
rable magnitud de aquel que fue a 
morir a Linares al ejecutar la más 
bella y arriesgada de las suertes, la 
suerte suprema: la de matar. 

Su toreo era técnicamente impo­
sible; pero él toreaba así. Y yo lo 
vi. Muchos lo vimos. 

La penúltima vez que le vi hacer 
cosas técnicamente' imposibles fue 

en Paihplona, en los Sanfermines 
de 1947. 

Aquella mañana un toro de su lo­
te había matado a dos corredores 
del encierro; a uno lo desfondó en 
la calle de la Estafeta; al otro lo 
dejó moribundo en la plaza de to­
ros. Julián Marín, un diestro tude 
laño, le pidió a Manolete que le ce­
diese ese toro, quizá para ofrecer 
su muerte a las cuadrillas de mo­
zos que llenan los tendidos de sol. 
L a tarde de Manolete fue antológi-
ca. Estaba delgado, ojeroso; ya se 
había desatado el temporal sobre 
su persona, pero Pamplona, lo dije, 
le fue fiel. Los de Pamplona somos 
así. Se marchó de aquella plaza 
que tanto le quería silenciosa y dis­
cretamente, para no perturbar el 
triunfo de Julián Marín, para dejar 
que Julián Marín recogiese los lau 
relés. Estaba ya en la puerta de cua­
drillas por el callejón, atento al 
acontecer del ruedo, hasta que ei 
toro cayó. Y desapareció en silen­
cio. 

L a última tarde en que pude ver­
le fue la del Carmen, en Madrid. 
Yo estaba en el tendido 8. Unas fi­
las más atrás de la mía alguien le 
gritó estúpidamente: 

—¡Más cerca! 
Manolete se volvió hacia el 8 sin 

dejar de pasarse el toro por la cin­
tura, y la ley de la impenetrabili­
dad, por el momento, dimitió. Esta­
ba todavía más cerca, fundido con 
el toro, hasta que el toro caló ên la 
carne del cordobés. Quisieron ireti 
rarlo, pero el hombre se mantuvo 
en la faena. Le corría la sangre, y 
continuó toreando, lento, implaca­
ble, hasta perfilarse. Mató como un 
rayo, pero como un rayo que expli­
case sus movimientos a bemf ció de 
les estudiosos, en cámara lenta, de­
jándose ver. E l que no se dejó ver 
fue el propietario de la voz estúpi­
da, que tuvo que ser protegido pol­
la Policía Armada del linchamiento. 
Naturalmente, del linchasiiento des 
pués de la faena de Manolete; á u 
rante la faena nadie era capaz da 
la menor venganza, porque su arte 
llenaba de serenidad al mundo. 

Lo llevaren, a la enfermería y has­
ta allí debió llegarle el clamor de los 
aplausos. E s una de las pocas veces 
en que na le vi dar la vuelta al rue­
do. Pero fue hermosa aquella vuelta 
al ruedo de las ovaciones, que iban 
siguiendo de un modo misterioso la 
trayectoria que hubiera debido cu­
brir Manolete, que incluso marcaba 
el gesto de la pierna izquierda al fre­
nar en la divisoria de tas distintos 
tendidos pidiendo la venia al senado 
para continuar el triunfo. 

Esta tarde fue el ensayo general 
con todo para la muerte. Sólo faltó 
la muerte. E l la se limitó a asomarse, 
a dejar tarjeta. 

Al día siguiente mis vacaciones ter­
minaron y tomé el avión de Roma 
en Barajas en compañía de tres 
obispos, cinco monjas, once frailes, 
siete curas —dos de ellos canónigos, 
que entonces se les distinguía por 
las divisas de] uniforme—, tres con­
trabandistas de cuadre» y joyería fi­
na, varios turistas, un matrimonio 
en lima de miel, amén de dos torti­
llas de patata gigantescas, un saco 
de empanadillas y cuatro botellas de 
"Fundador", que era el patrón oro 
en las relaciones económicas ítalo-
españolas. De todo lo enumerado, so­
lamente las tortillas, las empanadi­
llas, una gabardina y el "Fundador" 
eran de mi pertenencia, si bien por 
poco tiempo, ya que en Ciampino me 
esperaban colegas españoles e italia­
nos para irnos a tomar el aperitivo, 
con todo aquello —gabardina excep­
tuada— a! lago Albano. L a comida 
vendría luego. 

UN DIARIO V E S P E R T I 

Mes y pico después estaba y9 
bajando. E r a una tarde clara | 
lurosa, pero sin el atosigante • 
y aún así ni siquiera los jardines 
Villa Borghese, que me qued̂ k ' 
frente a la ventana, eran capaces 
aliviar la calorina. Mi "compag, 
Alberto Crespo había salido a ^ 
una vuelta v a depositar en 
San Silvestre su crónica y la n 
Del m i a ñ o modo hubiera podido 
positar las del día siguiente, por, 
en las fechas de verano, si no 
guerra, todo es Igual en todas pat 
v hasta la política; toma baños 
mar y duerme la siesta, lo mismo 
las democracias que en los Esta, 
totalitarios. Estados totalitarios 
no quedaban y la URSS era la gi 
democracia popular, para que te* 
papes y te peas llevando el c i r j ^ ^ 
Me frotaba las manos de puro ce 
tentó: no hay nada más alegre ^ 
la cuesta abajo de un libro, sclbi^ 
todo si uno posee la noble condidd111̂ 5 
de la vagancia y a esa virtud n611 € 
la de estar enamorado de una & ^ 
conocida señora casada que se i ^ 
ñ a b a junto a nuestro lado en la « ^ 
cana playa de Fregene. ti*81 

tem 
Yo andaba liado —ya que no coi muí 

la opípara señora, que a mi mepi gunj 
rece que tragaba— con una nove, ̂ te 
sebre la conquista de Méjk _ 
—"Cuando los dioses racían en Ei 
tremadura"—, v aquella noche nc ~ 
correspondía a Alberto y a mí bmo^í 
tar a cenar, en un cemedorcito n 611 ' 
servado de la pensione a nuestro0181 
colegas españoles. Recuerdo qm " 
entró sin llamar Luis González Aloi ^ 
so, entonces agregado de Prensa ei P01" 
la Embajada española ante el Quiii Y 
nal, ya desinfectado de Saboyas los 
Luis hab ía ido a España conmigo blin 
arrastrado per m i manoletismo, y $ âh 
había quedado alguna semana más E 

Un grupo de escritores, periodifl 
y amigos se retrató con Manfl 

el dia del homenaje de 1» 
J 

intelectuales al torero de Córdoba. Ven» 
a Adriano del Valle, Jss 

Tessier, Santos Alcocer, Pe* 
Chicote, Altoerto Crssj 

Camilo José Cela, Manóle 
Federico Izquierdó' Luqus, Agustín de 

Rafael García Serrano, Ja'" 
de Foxá y, en primer término, Paco MJ 

(Foto, cortesía dsl autoi 

V, E r a un neófito del manoletismo. 
nía pálido y balbuciente y su paliifo 
resaltaba más la sombra perpetiv 
mente intensa y oscura de su barb» 
Hablaba en napolitano como si*" 
pre que le atrepellaba la emoctó» 

—¿Has visto la noticia?—me # 
—No. . 
—¿Nos has leído aún los perio* 

eos? 
Pensé que el asunto era grave 

que ni siquiera me riñó por no H 
ber leído todavía les per iódjcosj 
la tarde, así es que traté de expj 
carie el motivo de tan incorrecta 4 
gllgencia. 

—JVEra, Luis; liquidado lo é e ^ 
lula, estaba entrando en Méjico & 
Hernán Cortés... 

—Ha muerto Manolete —-dM' 
Luis—. Ha muerto esta madrug* 
Lo mató un toro en Linares, 
miura. 

No quiso evitarme nada. Me 
una catarata de periódicos de t0^ 
los colores políticos sobre ía 1,1 |j 
Eran los periódicos, calentitos, d*^ 
tarde. Me llamó la atención un ^ 
lar a toda plana: "Ha muerto 

r 

t 



dldo 

ú cirii-̂ jjoicie, un di» de «testa en los cuartetes, confraterniza y se retrata con la tropa 
uro CQ 
o^siÍBeethovcn de la tauromaquia. L a 
MidiÜíinás bella estocada con un cornalón 
tud^en el vientre." 
mu d* P611 '̂ naturalmente, en la femo-
- se? ral. Pero también pensé que aquello 
i la 'era imposible, aunque yo sabía, por 

triste experiencia, que nada era, tris­
temente, imposible en este perro 

no «i mundo. Ya me había pasado eso al» 
1116 i» gima otra vez. Una vez. Unos años 

1 «ove: antes. Sí que me había pasado. 
^ Intenté defender mi fe: 

che nc —Luis, Jos periódicos de la tarde 
mí inv exageran siempre por vender, y más 
-cito n611 ^Ieno y Tuna guerra a 
mestra mano-
dio qm -HES cierto. He preguntado A la 
ez Alo: Embajada. No sé quién lo ha oído 
ensa a Radio Nacional. 
.*! Quid Ya no hablamos más . Teníamos 
laboyai los ojos arrasados. Abrí el bar y be-
onmígc bimos. Yo rezaba mentalmente y 
no, y« miraba en torno. 
na más En mi habitación había un cartel 

de la Feria alicantina —hogueras de 
San Juan—, y en él, Manolete, de ore. 
y azul, impávido, plantado sobre la 
arena, los pies juntos, la boca abier­
ta, jaleándose, daba un ayudado por 
alto. Además había una foto: el pase 
de pecho. E l toro del cartel era gran­
de, pero reconozco que esto no cuen­
ta. E l toro de la feto también era 
grande, y esto ya es otra cosa. ¿Y 
aquellas fotos, entre ellas, una dedi­
cada por el diestro, que regalamos 
Alberto Crespo, o sea, Alberto I , y yo 
a la condesa Ciano? Eran toros gran­
des los de aquellas fotos, uno de 
ellos, también de Miara, en Bilbao. 
Lo toreaba ai natural y el lomo del 
toro casi rozaba su barbilla. Aquella 
foto me la había dedicado Manolete 
y yo se la regalé a la condesa Ciano, 
que se interesó por la historia de Ma­
nolete, porque yo tenía que regalarle 
a la hija de Mussclini lo mejor que 
tuviera, y lo mejor que tenía era 
aquella foto de Manolete dedicada. 

Estábamos hablando de España, de 
muchas cosas españolas y también de 
toros, y Alberto I , un ciheo rumano 
de la Guardia de Hierro —al que ase­
sinarían más tarde— y yo, tratába­
mos de aliviar a la condesa de la fe­
roz presión del tiempo. Edda Ciano 
se alojaba en la misma pensione 
nuestra. 

La condesa dijo: 
—Recuerdo un torero que cuando 

yo estuve en vuestra Patria era muy 
conocido, y que ahora será muy vie-
jecito o se habrá muerto. 

—¿Cómo se llamaba? 
Tuvo la buena memoria de los que 

pertenecen a la casta política. 
—Marcial Lalanda. 
—Pues todavía vive, gracias a Dios, 

señora; pero 3ra no torea. 
—¿Quién le sustituye? 
— E n rigor no puede hablarse de 

sustituciones en esto de los toros, al 
menos en este aspecto. Ahora hay en 
España un torero que es el mejor de 
todos los tiempos. Se llama Mano­
lete. 

Así fue como empezamos a hablar 
de Manolete y de los toros, y de 
aquel día en que los escritores y los 
poetas comieron con él para consa­
grarlo como un mito literario. 

Teníamos —le dije— cena de co­
rresponsales. No fue una cena bri­
llante. No nos apetecía hablar mal ni 
de los políticos italianos, ni de la 
ONU, ni de los gringos. Dejamos la 
puerta abierta sobre el gran come­
dor, en el que todo el mundo ha­
blaba de la cogida y muerte de 
Manolete; era un pliego de roman­
ces españoles traducidos a todos los 
idiomas. Hablaba de Manolete un ju­
dío de Palestina, y también su mu­
jer, una griega. Hablaban de Mano­

lete un viejo inglés y tres norteame­
ricanos —dos de ellos hacían estra-
perlo con las mercancías de la UN-
RA— y calculaban en dólares las ga­
nancias del torero; y una chica egip­
cia, y un conde italiano casado con 
una milanesa; y una s añora que era 
arquitecto, y el «maitre», que era co 
monista y gallo d e l servicio do­
méstico de la pensione y que en­
gañaba al servicio doméstico de la 
pensione con una funcionarla de la 
Embajada belga y con una «nurse» 
colombiana. 

Me fui a acostar muy pronto. Ve* 
nía de los árboles de la Villa Bor 
ghese un airecillo moderadamente 
fresco. Recordaba aquel verso de Jo­
sé María Alfaro y también cómo lo 
leyó en la noche de «lahidy»: 

Está la muerte en pie... 

Teníamos en la memoria las últi­
mas palabras del cordobés en la en­
fermería, ya con las ansias de la 
muerte: «¿Le bastó la estocada al to­
ro? ¿Me han dado algo?» Frente a los 
agudos e imparables pitones de la 
muerte, que nunca están afeitados; 
frente a la muerte, la vieja y peli­
grosa vaca, la que todo lo sabe, Ma­
nolete había adoptado la postura del 
lidiador. Una postura sencilla, digna, 
profesional, pero muy difícil. Hasta 
el último momento había sido leal a 
su vocación, a su manera de ser, a 
su propio tiempo, que venía caldea­
do por tantas y tan hermosas exi­
gencias. Yo entonces no sabía que 
entre el montón de flores que le ro­
deaban que ya le pesaban sobre el 
pecho, que se hacían tierra con él, 
había una corona de laurel con es* 
tas palabras: «Tu Regimiento». 

(Continuará en el próximo número.) 

i. vem» 
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TEMAS DE ENTRETIEMPO 

m E l i m o A l NO [ÜROPt lSMO 
«A Madrid le que. 

daba todavía el gus­
to, ya minoritario, 

por las corridas de 
toros y la crueldad 
p o p u l a r ante ios 
murciélagos, los ga_ 
tos y los perros...» 

Lorenzo LOPEZ 
SANCHO (ABC. 

9-T.73) 

Está visto que el paletismo, como lo otro, no tie­
ne enmienda. Cuando se trata de sentar cátedra de 
europeización —como si lo europeo no fuese ir de 
lo local a lo universal, y no de lo «snob» a la estupi­
dez internacional—, para muchos hay que cargar con­
tra algo, que siempre se traduce, por lo que a los 
espíritus de facilona expresión se refiere, con la liga 
de Carmen, con la española de Marimée y con la 
«chaira» de Luis Candelas Cagígal. 

¡Qué cosas! Ahora resulta que lo del toro es gus­
to ya minoritario en Ta capital de las Españas. Alégren­
se quienes tienen que alegrarse y láncense las cam­
panas a vuelo. Parece que, según se mire, es mucho 
mejor defender otras cosas. Trátense del sexo y la 
violencia de algunos filmes, del adulterio, cuando me­
nos, o del aborto en el peor de los casos, ¡El que 
venga detrás que arree! 

Européísmo o no europeísmo, ahí parece residir el 
ser o noiser actuales, (¡Manes de Mesoneros, de La­
rra y de Ramón, mentados de pasada! Ellos, ¿o no?, 
supieron ser europeos y universales a fuerza de ser 
acérrimamente madrileños y españoles. ¿Pueden to­
dos decir lo mismo?) Ahora, por lo que se ve, toca 
«I turno del ataque a las peleas de gallos, señaladas 
t:on excelente minuciosidad. Se dice que en Madrid 
proliferan. Acabamos de enterarnos. 

Admiramos al gallo cuando es de verdad, cuando 
se presenta como tal, enhiesto, arrogante, con sus 
espolones intactos. Nada tenemos ni en su favor ni 
en su contra, por lo que toca a sus diferencias y pe' 
leas. Nuestra única relación con semejante tema es-

medio hilvanado con el recuerdo de un antiguo via­
je a la Andalucía baja. Decían por allí que Miguel 
Sáez es muy aficionado. O que "era, pero no podemos 
asegurarlo. 

'•o malo es que vamos a perder posibilidades de 
europeidad con esto de los gallos de pelea. (Ya lo 
decía Larra, según se nos dice, allá por el año 1834, 
a' ver los malos modos con que diversas gentes de 

ta capital —Madrid— se producían ante las corte­
ses demandas de su amigo francés». Lo que nosotros 
00 sabemos es lo que en este punto tenía que ver 

con las peleas de gallos, y mucho menos con 
ciertos extranjeros que no parece que fueran igual 
6 Aguóos foráneos de los que padecemos, en los me-
Ses de verano, en las soleadas costas de nuestro 
dulce «fgr niente» internacional). ¡Corramos un tupi-
00 velo y esperemos que todo tenga un fácil y con̂  
Uniente arreglo! 

i-0 que más nos apena, lo que nos entristece de 
^dnü, lo que no§ conmueve, es que en este mo-

histórico de brutales comportamientos socía-
s- cíe secuestros aéreos, de asesinatos, de prevari­

caciones e injusticias de toda laya, de resquebra­
jamiento de la moral individual o, cuando menos, de 
hundimiento de la ética más elemental, se rompan 
lanzan y se derrame tinta en favor de pleitos de mê  
no"- cuantía Cuando hay un niño en el mundo que suj 
fre, qae pasa hambre, que no conoce del amor fami' 
liar, nos parece un pecado de lesa humanidad el sa­
lir en defensa de \os pobrecitos gallos de pelea, que 
después de tcdo, y por lo que a ellos se refiere, no 
ei más que una forma de nacer como otra cualquie-
r? 

Puedr? que a Madrid le quede todavía «el gusto ya 
minoritario por las corridas de toros», y hasta admn 
tamos, puestos a admitir, que ese gusto se compare 
con *!a c-ueldad popular ante los murciélagos, los 
gato i y los perros...» Y en donde se dice Madrid 
pusde figurar España entera, porque gracias a Dios 
quie ffs sentimos nuestra afición -en torno a la Fies­

ta, preferimos este gusto —reprobable para algunos 
al parecer— a otros bastante más execrables e in­
humanitarios, empleando aquí el término humanidad 
en su sentido más noble y moral. 

«Todavía*. Sí, todavía, A Madrid, España entera, le 
queda todavía el gusto, «minoritario», por las corri­
das d3 toros... Como a todos nos queda el gusto por 
nusütros campos y por nuestras gentes, por nues­
tro monumentos y por nuestros montes y por nues­
tras playas, por nuestros labriegos de nuestras comar­
cas perdidas y por nuestros viejos arrieros de! inte­
rior, qu-) supieron traer a tierra adentro el supremo 
sabor de los pescados de la costa. 

Pero eso sí, sin paletismos, que es la mejor for­
ma, por no decir la única, de sentirse verdaderamen­
te europeos. 

EMETE 



« B O D A S DE D I A M A N T E » 
D E E N A C I M I E N T O D E 
N A C I O N A E I I . E E D E L 
« P U E N T E T R A G I C O » 
Cuando estaba presenciando una corrida 
en Soria lo mató un espectador de un 
botellazo, por defender a un compañero 

Un lance 
característico de 
Nacional II fue 

llamado 
«el puente trágico» 

Juan A ñ i l o 

Nacional 

Perteneció Juan Aulló y Orrio 
"Nacional I I " , a una promoción <fc 
matadores de toros, la de 1921 ^ enia 
que estaban encuadrados quince ej 
padas, que tuvieron suerte variada, 
Vean la muestra: 

^ José Zarco v Carrillo fue una 
medianía, que totalizó muy pocas 
corridas al retirarse. 

• Salvador Freg y Castro, mejj. 
cano, que renunciar ía al doctorado, 

• Manuel Soler y Gisbert "Va 
querito", t ambién . renunció a la a} 
teraativa, y falleció en el Manicomio 
Provincial de Valencia. 

• Francisco Gut iérrez "Serranito 
4e Córdoba" , volvió a torear novilla 
das y, como consecuencia de una c» 
gida, le fue amputada la pierna iz­
quierda. En Córdoba, en donde ha­
bía nacido, fue muerto en un bom 
bardeo de la aviación roja. 

• Pierre Boudín y Mar t ín "Fierre 
Pouly", francés, que des tacó más co-
mo empresario que como matador. 

• José Blanco "Blanquito". re 
nunc ió a la alternativa, aunque la 
hiciera valer en un viaje a tierras 
americanas. 

• Manuel García y López "Mae 
ra", muerto prematuramente, que \o 
reaba más de medio centenar de 
corridas por temporada. 

• Victoriano Roger y Serrano 
"Valencia I I " , el m á s famoso déla 
dinastía, asesinado por los rojos. 

• Juan Añiló y Orrio "Nacía 
nal I I " , muerto de un botellazo. 

• Manuel Navarro y Escalante, 
t e rminó de banderillero y puntillero. 

• Antonio Márquez y Serrano, fi 
gura en su época. 

• Mariano Montes y Mora, vícti 
ma de] toreo. 

• Marcial Lalanda y del Pw| 
muchos años gran figura, 

• Pablo Lalanda y Gutiérrez, víc 
tima de los milicianos. 

• Francisco Vila y Mar i wRubi<} 
de Valencia", que ac tuó en muy p0-
cas corridas. 

UN BOTELLAZO ACABO CON ^ 
TORERO QUE ESTABA MUY B l ^ 

SITUADO 

Juan Añiló y Orrio "Nacional # 
encont ró la muerte de una mal^f 
trágica en la pdaza de Soria, cuaitf0 
presenciaba una corrida de toros 68 
un tendido. 

Estaba actuando en la plaza de ^ 
citada ciudad Emil io Méndez, c^f 
do unos señor i tos —<iue no ten^ 
nada de señores— insultaban a ^ j 
dez y, m á s que al torero a su m a ^ ! 
que a esas horas es tar ía rezando P0 
su hijo. 

Juan Añiló, que se encontraba ^ 
una localidad p róx ima a los "s60 
ritos", les afeó su actitud. 

—Ya está bien que insulten al i<r 
rero; pero dejen en paz a su madr ¡ 



i macabra estampa de Juan Añilé en 
l depósito de Soria tras su estúpido ho­

micidio 

Los señoritos en cuestión, que es­
taban bastante alegres, contestaron 
groseramente a Nacional 11, y uno 
de ellos, que era módico, le pegó un 
botellazo. 

ERA D E P E N D I E N T E D E 
UN COMERCIO 

Nacional I I fue detenido y llevado 
a la cárcel. Su estado se agravó en 
la prisión; entonces fue debidamen­
te atendido v le hicieron la trepana­
ción, pero todo fue inútil y tarde... 

Lo relatado ocurr ió el día 4 de" oc­
tubre de 1925 y falleció el día 6 del 
citado mes. 

Recuerdo en estos momentos lo 
que decía un gran aficionado, en casi 
todas las corridas que se presencia­
ba: "Pagar una entrada da derecho 
a todo: desde insultar a las madres 
de los toreros que ac túan , hasta 
agredirles. Ej cliente siempre tiene 
razón." 

Esto lo decía este querido amigo 
mío, a quien no agradaba eso de " E l 
cliente siempre tiene razón". 

Nació Juan Añiló y Orrio "Nacio­
nal I I " en Alhama de Aragón, de la 
provincia de Zaragoza, el día 11 de 
enero de 1898 ¿ho ra hace setenta y 
cinco años. Era dependiente de co­
mercio en Madrid, pero le tiraba 
más el toreo, pues su hermano* ma­
yor, Ricardo, empezaba a destacar 
como novillero. 

Nacional hizo el aprendizaje de la 
época: capeas, festejos pueblerinos, 
etcétera. Cuando ya estaba placeado 
hizo su presentación el día 7 de ju­
dio de 1918 en Carabanchel, consi­
guiendo una buena tarde que le va­
lió actuar varias m á s en las "puer-
tas de la capital de España" . 
PRESENTACION E N LA CAPITAL 
DE ESPAÑA Y FIGURA D E LA 

N O V I L L E R I A 
Nacional I I se p resen tó en Ma-

muerte violenta de Nacional II tuvo 
{pensiones jurídicas. Esta es la Sala de 
•0 Criminal de la Audiencia soriana que 

vio el caso 

drid . en la plaza anterior a la actual, 
el día 3 de agosto de 1919, alternan­
do con Mayorito v Pedrucho, jugán­
dose novillos de F. Truj i l lo . 

Su mejor campaña la realizó en 
1921, en la que salió a tr iunfo por 
festejo. Hizo la hombrada de matar 
como único espada seis-novillos de 
Herreros Morejón( logrando un gran 
éxito. Se celebró esta corrda el 28 
de agosto del mencionado año . 

ALTERNATIVA Y CONFIRMACION 

Juan Añiló tomó la alternativa el 
21 de septiembre de 1921 ( en Ovie­
do, siendo padrino de la ceremonia 
José García y Rodríguez "Alcalare-
ñ o " y testigo Emil io Méndez, E l t o 
ro que m a t ó en primer lugar Nacio­
nal I I a tendía por "Pucherito", de 
la ganader ía de Matías Sánchez. 

Igualmente se jugaron toros de la 
misma ganadería cuando confi rmó 
la alternativa en Madrid —25 de 
septiembre—, actuando de maestro 
de ceremonias Luis Freg, mejicano, 
v Valencia de testigo. El toro de la 
ceremonia atendía por "Conejero". 

Juan Añiló sumaba cada tempora­
da unas cuarenta corridas y en 1922 
llegó a las cincuenta. 

E L " P U E N T E TRAGICO" 

Quiero poner punto final a este 
trabajo con un juicio cr í t ico del 
maestro Don Ventura: "Tuvo valor, 
constancia y mucha voluntad; se es­
trechaba con las reses; su elevada 
estatura y su decisión le permi t ían 
triunfar en la suerte suprema; al 
torear de capa y pasarse los toros 
muy cerca solía curvarse hacia ade­
lante, adoptando una actitud a la 
que, gráficamente, dieron el nombre 
de "puente t rág ico" ; aquello era vio­
lento, sin duda, pero con el "puente 
t rágico" o sin él —que a unos gus­
taba y a otros no— derrochaba el 
valor, y sus posibilidades...w 

El día 11 dél actual mes de enero 
hubiera cumplido Juan Añiló "Na­
cional" setenta y cinco años, pero 
un botellazo le qu i tó la vida mucho 
antes... 

José Antonio GANGA 
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LE CONVIENE SER 
S U S C R I P T O R . . . 

PRECIOS PARA ESPAÑA 

Plazo 

Trimestre 
Semestre 
Año 

Correo ordinario 

ESPAÑA Y ANDORRA 

195,— ptas. 
390,— ptas. 
780,—ptas. 

Correo aéreo 

ESPAÑA Y AFRICA ESPAÑOLA 

215,-̂ - ptas. 
430,— ptas. 
860,— ptas. 

PRECIOS PARA EL EXTRANJERO 

CORREO AEREO 
País de destino 

AFRICA, AZORES y toda AMERICA (menos 
Estados Unidos y sus dependencias y 
Puerto Rico) . 

ESTADOS UNIDOS y sus dependencias y 
PUERTO RICO 

ASIA y OCEANIA 

GIBRALTAR y PORTUGAL ... 

EUROPA, ARGELIA y TUNEZ 

Semestre 

1.080 

1.170 

1.640 

470 

630 

Año 

2.160 

2.340 

3.280 

940 

1.260 

CORREO ORDINARIO 
GIBRALTAR, PORTUGAL. FILIPINAS y 

AMERICA (menos Estados Unidos y 
sus dependencias y Puerto Rico) 393 

ESTADOS UNIDOS y sus dependencias y 

PUERTO RICO 480 

OTROS PAISES , 430 

786 

960 

860 

O. 

Dirección (calle o plaza): N.« 

Localidad: Provincia: 

Nac ión: « . 

Se suscribe * al semanario 
E L R U E D O por 

Enviando su importe por {§ 

un trimestre, 
un semestre. 

D Giro postal. 
Transferencia al Banco. 
Cheque. 
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Va es tá el toro en la plaza. «St 
lo, en medio del circo, encampa­
nado, retador, astifino, corniabier­
to.» Ya lo han capoteado ios peo­
nes. Ya ha e io el matador 
el cápe te de brega para recogerle 
—bajas las manos y el compás 
abierto— con las primeras veróni­
cas de la tarde. Y es, precisamen­
te ahora, cuant ío a a ios hom-
bre; iel cas : reño : o . i . a 
lomo? éticos 
rocines. Y cuando da principio el 
- ... ercio d i la -
sario e imprescindible como anties­
tético, combatido y vilipendiado: vi 
tercio de varas. 

C i n c o largos —Interminables— 
artícu a a ca­
ballo,*: iendo 
e! ra- • qu re» 

Zi 
dan aparte los monosabios, perso­
najes . en el 
tercio -—con decisión y definitiva­
mente a veces—, pero que por ser 
objeto de tratamiento en otros ca­
pítulos del Reglamento serán mate­
ria de recuerdo en un nuevo co 
mentarlo por nuestra parte. 

Como 1 ?s de 
la Fk ma 
teria de controversia y nes encon-
tramos, z t ravés de los protagonis­
tas del mismo, de los crí t icos y de 
la afición, más que con una diví 
sión, con una multiplicidad de opi­
niones. Hay desacuerdo, por ejem­
plo, en cuanto a las dimensiones de 
ía puya; en cuanto a la ligereza de 
los petos; en cuanto a la brega de 
los caballos; en cuanto a la forma 
de ej* 

• Y h 
tiicnto en otros muchos extremos 
de la c u e s t i ó n . Verbigracia: en 
cuanto a la elección y prueba de los 
caballos; en cuanto a la doble inuti­
lización de los órganos visuales de 
los mismes; en cuanto a otras me­
nudencias y minucias, que sería 
m u y interesante i r enumerando, 
pero cuya pormenorizada referen 
cía excede de los l ímites del pre­
sente estudio. 

Desde nuestro punto de vista, sir? 
so­

bre toda discusión: el primer tercio 
de la lidia es un aperitivo que deja 
mal sabor de boca en un espectácu­
lo en el que casi todos estamos de 
acuerdo, que destaca por sus valo­
res estét icos, por su belleza plásti­
ca, por la gallardía y la majeza de 
sus personajes, por la a rmon ía de 
sus momentos y^sus incidencias. 

Tal vez habr ía que i r pensando 
en sustituir muchas cosas en el 
tercio de varas, empezando por los 
caballos de desecho que intervie 

a, que son un det io para 
la noble especie equina y que a du­
ras penas pueden soportar el peso 
del peto y el del jinete que los mon­
ta. No hay que decir que es el ani­
mal menos garboso y lucido de to­
dos los que aparecen en la plaza y 
que, a tono con su estampa carica­
turesca, es tán —lonas impermeali-
bilizadas, relleno d e algodón, faL 

fección, señalándola en 
justo que marcan los cano 
hoyo de las agujas. La vara 
salta delantera ba ja rá la cal 
la res; la trasera, la descomí 

dablemente; la caída d i 
imposible de los brazos 

peripecias las conoce 
1 llOÍTll31*<k xL&l C SüS 

doncillo enguatado,- correas y t i 
rantes— las guarniciones del pete 
que le protegen. 

Miguel Pérez Calderón, en un l i­
bro —-«El cuerno y el t rapo», E d l 
clones Burladero, Madrid, 1967— 
que anda todavía por las librerías, 
dice así a p ropós i to del tercio de 
varas: «Me dan una pena h o r r o r » 
sa esos terribles caballos taurinos 
de peligrosa y provecta edad, obli­
gados por la fuerza de las circuns 
tandas a soportar la pesada carga 
del picador y del peto; t ambién me 
molesta que los enfunden en ese an 
tiestético, sucio y destrozado col 

s ojos como a u n con 
í r t e al que van a fusi-
í iermosura y la serie-
iesta comencemos a 
aza otros caballos di 
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